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Frente Amolio
Tal como lo habíamos vaticinado, in

terpretando indicios que a nadie escapa
ban, el gigantesco acto del viernes 26 fue 
un veredicto del pueblo. Al pie de la vie
ja bandera artiguista, desconocida aún 
por la mayoría de los compatriotas que 
padecen, desde hace 150 años, un mons
truoso escamoteo del ideario y la gesta 
del Protector de los Pueblos Libres, la 
voz de la multitud coreó el advenimiento 
de una nueva etapa de nuestra historia. 
Los paniaguados uruguayos del "no te 
xnetás", del antiheroísmo de las clases 
medias, de la egoísta y calculadora filo-, 
sofía del individualismo, del "más vale 
ser cabeza de ratón que cola de león" se 
encontraron de pronto, abrupta y torren
cialmente qon la orienialidad. Con una 
orientalidad esencial: la del coraje, la de 
la mancomunidad del esfuerzo colectivo, 
la del pueblo "reunido y armado" que 
acompañara al General en la Redota y 
en el Apogeo, la de la resolución de sa
car a la patria del pantano mediante un

gigantesco despliegue de inteligencia* 
fuerza y voluntad armónicamente coor
dinadas.

Es fácil dejarse ganar por el espíri
tu optimista que imperaba en el mitin de 
la Explanada (que en verdad cubrió, des
bordándola, el corazón urbano de Mon
tevideo) y descansar en la mera reme
moración de su júbilo. No nos podemos 
permitir ese lujo; como bien decía la 
canción del malogrado Lima, aún "no 
hay orden de descansar". No podemos, no 
debemos descansar, y las líneas de nues
tra acción inmediata se orientan a estos 
vectores fundamentales:

1? el Frente Amplio es el pueblo orien
tal mismo y no se agota en la lucha elec
toral de noviembre;

2? el Frente Amplio no sólo se define 
en derredor de dos postulados "anfi" 
(anti oligarquía y a ni imperial'sino) sino 
que tiene su positiva razón de ser en 
los "pro": organización científica del que
hacer político, conciencia colectiva gene
ralizada y dinamizada por claros objeti
vos económicos y sociales, sustitución del

Las previsiones que formulara CUESTION 
en el número anterior sobre las consecuen
cias insospechables que tendría la acción del 
co ando “Carlos A. López” con el Fiscal de 
Ce te y Procurador General de la Nación han 
q dado plenamente confirmadas. Las afirma
ciones divulgadas en los comunicados 19 y 20 
del MLN (Tupamaros) sobre versión grabada 
de los interrogatorios a que fuera sometido 
el doctor Berro Oribe por el Tribunal del Pue-

secue as
blo fueron confirmadas por el propio interro
gado en declaraciones formuladas después de 
su liberación.

Más allá de las múltiples deducciones que 
el episodio ha suscitado, un mito celosamente 
alimentado por los interesados se ha desmo
ronado estrepitosamente: el de una justicia 
impoluta, independiente, “garantía de los más 
altos valores morales de la República”, mi
diendo con la misma vara a todos los ciuda
danos. Esa versión idílica y deformada, que 
mucha gente del pueblo creía de buena fe, 
ya no corre más. Ahora el pueblo sabe, a 
través de los comunicados del MLN corrobo
rados por el propio Fiscal de Corte, que la 
inmaculada institución del Poder Judicial, ade
más de ser expresión de la justicia de clase.
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a organizar las bases
caudillismo providencialista por los va
lores permanentes de la mililancia po
pular;

39 el Frente Amplio no supone la su
ma de partidos políticos existentes sino 
una entidad distinta, que trasciende las 
etiquetas partidarias; es, o lo será a bre
ve plazo, un conglomerado revoluciona
rio —en el sentido etimológico y lógico 
del término— que creará sus instrumen
tos jurídicos y materiales a lo largo del 
camino, entre duros hostigamientos y 
previsibles jugadas de mosqueta por par? 
le de las clases detentadoras de la rique
za y el poder;

49 el Frente Amplio debe contar con 
el apoyo desinteresado de la ciudadanía 
independiente, al margen de toda aspi
ración representativa, pues la lucha y 
la vida se encargarán de seleccionar los 
cuadros necesarios para las tareas previs. 
tas a largo plazo: en ese instante irrum
pirá en la escena nacional el elenco cohe
rente y aguerrido de la "generación de 
la victoria",

5? el Frente Amplio, que posiblemen

te tome el gobierno, debe prepararse pa
ra los árduos enfrentamientos que supo
ne la segura conquista del poder; en con
secuencia, tiene que estructurarse pa
ra actuar en cualquier circunstancia, sin 
perder en ningún momento su capacidad 
de respuesta inmediata en todos los te
rrenos;

6“ el Frente Amplio es un vasto la
boratorio de experiencias inéditas; es im
prescindible actuar en su seno con crite
rio sociológico y político a un tiempo, re
cordando el adagio de un pensador del 
siglo pasado: "saber para prever y prever 
para actuar";

7? el Frente Amplio para tener vita
lidad, creatividad y potencia ha de fun
damentarse en una rica, hábil, racionali
zada y ferviente organización de las ba
ses. En ellas deben actuar en forma pro
tagonice la ciudadanía independiente, la 
juventud estudiosa, los sindicatos obre
ros, los ideólogos y los activistas. Las ba
ses no deben ser las espectadoras de las 
decisiones del vértice sino quienes dicten 
dichas decisiones.

una dete /ncion
está profundamente carcomida por los vicios 
y las corruptelas que son el aceite que lu
brica los engranajes de todo el régimen im
perante en el país.

Al doctor Berro Oribe habrá que recono
cerle una sinceridad que no ha sido nada bien 
vista por aquellos a quienes sirvió desde su 
alto cargo. Ahora sabrá quienes son los que 
hasta ayer lo elogiaban y se decían sus ami
gos. Sabrá que hay mucho más decendencia 
en sus captores circunstanciales (pese a la in
fidencia de haber divulgado una conversa
ción privada) que en toda la jerarquía cóm
plice del sistema. Por de pronto se le otorgó 
“licencia por tiempo indeterminado” y, más 
allá de su propósito no confirmado de que no 
volvería al cargo, lo cierto es que aunque 
quisiera hacerlo tal vez ya no podría.^ Su 
pecado no es de los que se perdonan fácil* 
mente.

El democrático diario “El Día” ya lo ade
lantó en el editorial que dedicó al tema en su 
edición del domingo 28 de marzo: "La opinión 
pública", dice el editorialista de turno, "con
dena el vandálico secuestro, tanto por los 
derechos del ciudadano cautivo como por lo 
que en su cargo él representaba; fue unánime 
también en su asombro ante la ratificación 
por el doctor Berro Oribe de las manifesta
ciones que le atribuyó un comunicado sedi
cioso. A ese asombro unánime sumamos el 
nuestro tras haber esperado un lapso pruden
cial para que el declarante pudiera rectificar
se, sobre todo teniendo presente el estado 
emocional en que pudiera encontrarse tras 
dos semanas de cautiverio. De ello surge nues
tra aprobación para su alejamiento del cargo,, 
y nuestro más enérgico repudio para cuanto 
pudiera lesionar directa o indirectamente a 
magistrados en particular o al modo de ad
ministrar justicia en general".
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por Ernesto De Armas

Con el ingreso del Banco Mercantil a la órbita del Estado, una campaña ofi
cialista ha pretendido ver en esa operación un paso de avanzada hacia la nacio
nalización de la Banca; sin embargo, detrás de esa bandera que sólo el pueblo 
podrá enarbolar, no se trata sino de una maniobra más de la rosca bancaria y sus 
aliados imperialistas. Esta nota, preparada para CUESTION poco antes de estallar 
en el ambiente el impacto de la caída de Peirano y la compra de “su” banco por 
decreto del P. E., ubica el contexto político y económico que, en buena medida 
determinó ambos hechos. Es el resultado de un lúcido enfoque de un importante 
dirigente sindical bancario, que en próxima edición entrará a desentrañar sobre 
conceptos tan de moda como desmonetizados: ¿ESTATIZACION O NACIONA
LIZACION DE LA BANCA?

MOMENTO POLITICO
No podríamos. transitar un aná

lisis más o menos serio sobre el 
proceso seguido por la Banca Pri
vada del país, si previamente no 
procuráramos situar por lo menos 
el momento político que corona és
ta su última etapa. Etapa que mar
ea nítidamente lo obsoleto de un 
sistema bancario orquestado no en 
beneficio de un pueblo, sino para 

aparo de su clase dominante, 
dominante que en está úl- 

etapa tiene como cara visible 
de expresión política a Pacheco y 
SU consecuencia el pachequismp. 
Las pautas más salientes de su go
bierno, ha sido su desarrollo bajo 
e l imperio de un régimen de me
didas de seguridad casi constante.

Régimen de medidas de seguri
dad que ha apuntado a acallar a 
«W Sindicatos en su misión de vo- 
Oéros de la defensa del salario de

coroso, la defensa de las fuentes 
de trabajo, la defensa del derecho 
de agremiación, procurando por es
te medio convertirlos en mudos tes
tigos del proceso de deterioro, que 
en todos los órdenes esta política 
impone a los sindicalizados y al 
pueblo en su conjunto.

Régimen de medidas de seguri
dad que ha permitido castrar y bo
rrar como elemento activo a un 
Parlamento, que ha perdido entre 
otras cosas, su función de control 
del Poder Ejecutivo, control que 
debería haberse realizado en be
neficio del pueblo; siendo en cam
bio este Parlamento aplastado por 
la andanada de decretos con que 
Pacheco ha frenado todo esbozo 
de resistencia a su política.

Régimen de medidas de seguri
dad que no ha sido suficiente para 
poder detener el sentimiento de lu
cha del pueblo, que se ha expre
sado a su pesar y  que se seguirá 
dando en procura de consolidar la

liberación final, que entregará a 
ese pueblo el poder de fijar su d io - 
pio destino.

Por supuesto que este proceso po
lítico se monta en la existencia de 
una fuerza represiva que lo sos
tenga frente al avance paulatino 
de la rebeldía popular, expresada 
en todos los órdenes. Esta rebel
día popular ante una política anti
nacional y de hambre, obligá al 
régimen político a crear un apara
to represivo que intente detenerla 
y que supone el destino de muchos 
miles de millones de pesos en man
tenerlo (armas, nafta, etc.). Apara
to represivo que tradicionalmente 
integraba la policía y al cual hubo 
que agregársele el Ejército, en una 
función que evidentemente lo trans
forma de una función histórica de 
defensa del pueblo, en su verdugo.

Este aparato represivo no es mon
tado evidentemente por capricho 
del dictador de turno sino que obe
dece y  está íntimamente ligado ai
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momento socio-económico que atra
vesamos; cuyas pautas más salien
tes están expresadas en: 19) Fuerte 
criéis económica reflejada en: a) 
Insuficiencia de producción impo
sible de ser superada en el marco 
de las actuales estructuras; b) Ex- 
trangulamlento de la actividad eco
nómica en su conjunto; c) Las dos 
circunstancias anteriormente enu
meradas, son consecuencia de la 
incapacidad que existe dentro del 
sistema para encontrar soluciones. 
29) Este panorama económico de
sarrollado crea una eclosión a ni
vel social, que cobra característi
cas especiales a nivel gremial; don
de los sectores organizados en sus 
Sindicatos y/o organizaciones po
pulares instrumentan distintas for
mas de lucha, intentando frenar el 
proceso de deterioro que la coyun
tura económica les provoca.

Ante el proceso económico el ré
gimen político adoptó algunas me
dias, a saber: 1,9) La congelación 
de precios y salarios aplicada en 
forma dura en lo relativo al sala
rio y sumamente flexible en lo re
lativo al alza de los precios. 29) 
Medidas de carácter económico

«endientes a propender ía aerensa 
de los intereses de las empresas 
extranjeras en detrimento de sec
tores nacionales que naturalmente 
presionan sobre el gobierno. Sin 
embargo esta medida no ha impe
dido que muchas de esas empresas 
extranjeras igual huyan del país, 
después de haberlo exprimido aban
donando el mercado local por con
siderarlo poco atractivo en la ren
tabilidad de sus negocios (Ej. Grupo 
Bunge, grupos vinculados a la in
dustria de la carne, etc.).

EVOLUCION DE LA BANCA
Podemos claramente percibir dos 

etapas en esta evolución, que están 
comprendidas en el antea y des
pués del crac bancario del año 1963.

Antes de 1963: El negocio ban-
cario floreció, era apetecido por su 
muy buena rentabilidad; los divi
dendos subían de un ejercicio al 
otro; se llenaba de acc ^mes rega
ladas a los dueños de la empresas; 
se abría una agencia bancaria en 
cada esquina y muy poco faltó pa

ra cuimmar ei deseo de que cada 
uruguayo fuera co-dueño de un 
banco; todo esto enmarcado al am
paro de un progresivo proceso in
flacionario y la cadencia de las rít
micas devaluaciones. Paralelamente 
a esto, las empresas bancarias se 
integraban a cuanta actividad eco
nómico-financiera pudieran, con la 
única condición de que brindara 
una apetecible rentabilidad y sin 
detenerse a estudiar la posible cons
tante permanencia futura de la 
misma.

Así florecieron los Bancos vincu
lados a todo tipo de actividades: 
comerciales, ganaderas, industria
les, etc.

El crac del 65 corresponde o se 
relaciona con la decisión de la ban
ca norteamericana de retomar el 
control de la situación económico- 
financiera que en nuestro país ten
día a escapárseles de sus manos. Es 
en esta circunstancia que se sitúa 
la orden impartida por el famoso 
Sr. Rockefeller, en Punta del Este* 
para que el bien mandado José Pe
dro Aramendía arremetiera en el 
Banco de la República, provocando 
la caída del B.T.U. y que arrastró»

El aparato represivo fue la herramienta del régimen para sostener su política económica antinacional

entre otros, al Rural, Minorista y 
, Agrario, Producción y Consumo, 

Atlántico, Uruguayo de Adminis
tración y Crédico.

Después del crac del 63: A par
tir de este hecho, el pulpo yanqui 
aprieta cada vez más al resto de 
la banca, y profundiza el proceso 
de extranjerización que, por su
puesto, se realiza por la integra
ción de capitales americanos, que 
son los que regulan el mercado 
mundial y expulsando de nuestra 
plaza a capitales con otro origen. 
La banca extranjera entonces co
mienza a consolidar y asegurar su 
hegemonía sóbre todo el sistema 
económico-financiero nacional, des
plazando a los pequeños grupos fi
nancieros nacionales no subsidiarios

del gangsterismo internacional. To
memos a vía de ejemplo a los ban
cos del Interior, Cajas Populares, 
etc.

Esta etapa en el proceso bancario 
está signada por absorciones y fu
siones estimuladas por la asisten
cia financiera con que el Poder Po
lítico, por la vía de su engendro el 
Banco Central, regala a aquellas 
empresas que se le relacionan.

En medio de este proceso el ne
gocio bancario va paulatinamente 
adquiriendo una dinámica distinta 
cuyas expresiones más salientes po
demos situar en: 19) Va perdiendo 
gradualmente su propiedad de ren
tabilidad como consecuencia funda
mentalmente a dos aspectos: a)
desplazamiento a sociedades colate
rales (financieras, inmobiliarias, so

ciedades de almacenajes, cambios, 
etc.) de los negocios que aseguran 
mayor utilidad; b) a partir de 1968 
al no mantenerse en forma regu
lar y con tanta intensidad los fe
nómenos de la devaluación de la 
moneda, la Banca Privada pierde 
una fuente de ingresos interesante, 
que la práctica especulativa les ori
ginaba.

29) El centro de interés en el 
control de la dirección de los ban
cos obedece entonces, no ya a un 
apetito de utilidad, directamente 
derivada de su actividad, sino a la 
importancia de control de todas las 
actividades económicas por inter
medio de la posesión de poder 
otorgar i créditos. Así apreciamos que

(Pasa a la pág. siguiente)
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(Viene de la pág. anterior)
todas las actividades de comercian
tes, industriales, exportadores, im
portadores, dependen -y son contro
ladas desde los centros que deten
tan los medios financieros para las 
actividades de esos negocios. Expre
sión de esto, fácilmente apreciable, 
es ver atrás de los bancos a grupos 
económicos que controlan diversas 
actividades productivas o no del 
país. Es así que el grupo Ferrés 
a la sombra de su facilidad para 
tener acceso al crédito pasó a do
minar la industria de la carne, el 
arroz, el azúcar, café, etc., sin ne
cesariamente, ocuparse de la etapa 
productiva, sino que a través de la 
intermediación con las fuentes de 
crédito, proceder al control de esas 
e í anas productivas realizadas con 

esfuerzo de otros, y utilizadas en 
la comercialización en su provecho.

El crac del año 65 dejó expe
riencias en el plano internacional 
y en lo nacional que la clase do
minante no iba a echar en saco 
roto. Como consecuencia de ello 
habrá un cambio de estrategia, no 
habrá ya más cierre de bancos; 
la aparición del Banco Central, ins
trumento político de control de la 
ac' vi dad financiera, tiene como ob- 
j. vo el dotarse de la herramienta 
<iu contribuya a afianzar el papel 
<l< una Banca al servicio de inte- 
31 . s no nacionales.

/. .1 veremos que la política de 
C’uímulo a las fusiones y absorcio- 
iw\ , lia traído escondida detrás la 
forma en que en un país donde 
las facultades de otorgar el crédito

(única mercadería vendible actual
mente por los bancos) puede ser 
otorgada en forma de privilegio por 
parte del Banco Central a unos 
bancos en detrimento de otros,

A partir entonces de una capa
cidad de créditos férreamente con
trolada por el Estado, que unido 
con el proceso de deterioro econó
mico del país, contiene la posi
bilidad de los Bancos de atraer un 
nivel adecuado de depósitos; ese 
proceso de fusiones y absorciones 
no es nada más ni nada menos que 
el intento del gobierno de colocar 
en una situación más ventajosa a 
aquellas empresas que posean una 
relación política de peso frente a 
ese gobierno. Así vemos al Socie
dad de Bancos con el peso que en 
los círculos políticos tenía Pelle- 
grini, lograr del Banco Central la 
asistencia financiera que le posi
bilitara a partir de la absorción que 
el Banco Italo Americano hiciera 
del Banco de Galicia, quedarse con 
el Banco de Casupá e innumerables 
Cajas Populares. Desaparecido Pe- 
llegrini se produce en un año la 
caída del banco. Otro ejemplo si
milar es el Banco de Cobranzas: la 
presencia del que fuera Ministro 
de Hacienda, Malet y de Echeve
rría Leúnda posibilita las regalías 
que hacen que dicho banco crezca 
y devore al Banco de La Paz, al 
de Treinta y Tres y algunas Cajas 
Populares. Siguiendo esta serie el 
UBUR, creado por la habilidad del 
Grupo Ferrés al fusionar al Español 
y al Territorial con el B.N.P.C.I. 
—francés— con su vinculación po
lítica logró asistencia por la com
pra del Banco de Cerro Largo, del

Norte, Caja Popular de Merc.í 
de Salto, etc. Y finalmente el eje* 
pío más claro: el Banco del ex-Can
ciller Peirano se tragó al Italo Bel
ga, al Popular e Interior, con la  
asistencia que ello generó.

LA EXPERIENCIA DE 
FUSIONES Y 
ABSORCIONES

Ha demostrado al régimen polí
tico que no ha sido un cierno o 
capaz de salvar al sistema taanea- 
rio privado; y lo ha obligado a 
presentar claramente su rostro de 
defensa de los intereses olígái’ou - 
eos nacionales e internacionales. Eso 
es sin duda la realidad existente 
detrás de las medidas adoptadas y 
anunciadas en forma rimbombar te 
como nacionalizaciones de bancos 
privados ¿Qué características visi
bles tienen los bancos estatizados?, 
que son hasta ahora: Sociedad de 
Bancos, de Cobranzas y Mercar 1. 
Todos ellos habían precedido en 
su actividad, a la compra de va
rias instituciones más pequeñas. 
Dejando esto demostrado que las 
fusiones y absorciones tan defen
didas desde el gobierno no han s?do 
un elemento capaz de salvar el 
sistema bancario privado de nues
tro país

¿QUE ESCONDEN LAS 
ESTATIZACIONES?

Los bancos que adquiere el Es
tado estén en una situación de fun
didos en lo económico y en lo 
financiero; y en todos ellos se ha 
explotado al máximo sus posibili
dades operativas. Esto indica que 
antes de irse los directores de di-

(Pasa a la pqg 3Q)
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por Herheri Paz

LIBER SEREGNI
su tránsito a

FRENTE AM PLIO
Delgado, de estatura común, con rostro afilado del que sobresale un 

tupido bigote, el Gral. Líber Seregni, candidato a la Presidencia de la 
República por el Frente Amplio, habla pausadamente y mide con cuidado 
cada concepto toda vez que responde.

Su imagen es difícil de definir: no se trata del clásico caudillo crio
llo que emplea frases rimbombantes aún cuando el concepto sea hueco; 
tampoco, contra lo que pudiera pensarse, es la del autoritarismo militar.

Quizá la síntesis de la figura y del carácter que trasunta Seregni, así 
como la del apartamento que habita y del mobiliario que lo alhaja, que
pa en un sólo término: sencillez.

Eso es, efectivamente, lo que 
más impresiona luego de un 
diálogo con Seregni: una mo
destia que no debe confundirse 
con timidez; antes bien, tam
bién resalta la profunda con
vicción que comunica a través 
de cada una de sus afirma
ciones.

Durante más de una hora 
conversamos con el Gral. Se
regni en una fecha muy cara 
a los batllistas en particular y 
a los demócratas en general: el 
31 de marzo, justamente cuan
do se cumplían 38 años de la 
heroica inmolación del Dr. 
Baltasar Brum.

Recordación ésta que ad
quiere particular vigencia hoy,
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guando los mismos intereses 
que precipitaron la dictadura 
terrista y muchos de sus perso- 
neros se destacan en el elenco 
de gobierno de Pacheco Areco, 
Impulsando la “línea dura” y 
•1 avasallamiento de la Consti
tución.

Por que al Frente Amplio

—Gral. Seregni —rompimos 
d  íuego—, desde mucho tiem
po atrás, pero especialmente a 
mediados del año pasado, se 
habló de usted como de un 
candidato potencial dentro del 
Partido Colorado. ¿Qué pasó? 
¿Por qué no siguió luchando 
dentro del Partido Colorado y 
M incorporó al Frente Amplio?

—El planteo que usted formu
la et exacto. Nosotros nos mo
vimos en esa etapa, dentro del 
Partido Colorado, en base a una 
idea fija: buscar soluciones pa
ra el país por la vía pacífica. 
Creimos que aglutinando las 
fuerias progresistas del Partido 
Colorado lo podríamos conse
guir. Pero para eso era nece
sario recrear al Batllismo; po

nerlo al día. Y ello resultó im
posible. Sucede que los diver
sos grupos que se fueron crean
do dentro del Partido Colorado 
ofrecían, todos y cada uno, al
gunos factores positivos. Y esos 
factores positivos, llegados el 
momento, actuaron como ele
mentos de diferenciación entre 
los núcleos, haciendo inútil cual
quier esfuerzo de conjunción.

El Gral. Seregni enciende un 
cigarrillo rubio, emboquillado, 
de fabricación nacional, y 
agrega:

—Estimo «también, que mu
chos dirigentes del Partido Co
lorado no tuvieron una com
prensión cabal del momento 
histórico que nos toca vivir. 
Hubo algo así como un aferra
miento a viejas concepciones y 
luego de un año durante el que 
mucho conversamos, llegué a 
la conclusión de que era im
posible lograr dentro del Par
tido Colorado, la conformación 
de una fuerza política coheren
te, sólida, de firme ideología. 
Aspirábamos a la concreción de 
una programa definido, sobre la 
base que podríamos sintetizar 
en una especie de "slogan" que

d9$im "jÑfóHcftéSbn para *1 de
sarrollo"; aspirábamos a echar 
los cimientos necesarios para 
que nuestro país pudiera seguir 
cultivando una auténtica demo
cracia. Y todo esto, tal como 
se plantearon —y están plantea
das— las cosas dentro del Par
tido Colorado, era imposible 
—reitero— de conseguir.

“Me siento Batllista”

—Gral Seregni: ahora que ya 
ha dado el paso del Partido Co
lorado al Frente Amplio, ¿con
tinúa usted considerándose bat
llista?

—Sí señor, me sigo sintien
do profundamente batllista y 
esto lo he dicho y lo segu'ré 
diciendo a quien quiera oirlo. 
Sigo sintiéndome baiilisía por 
cuanto el Batllismo refleja una 
concepción de cómo alcanzar 
instancias de avance y de pro
greso por la vía pacífica. Esto 
está abonado por una realidad 
que no es opinable, por cuanto 
asi lo establecen la historia ¿el 
país y del Batllismo en los pri
meros treinta años de este siglo. 
Lo que ocurrió —i y vaya si ha
brá que lamentarlo ahora!—- es 
que bajamos la cortina en 1930. 
Lo que corresponde hacer —y 
es lo que nosotros pretendemos 
conseguir— es retoma? esa vía 
por la que se condujo al país 
hasta 1930, con el renovado y 
verdadero impulso oue hace fal
ta en estos momento*

El Frente y s& 
funcionamiento

—Se ha desatado una verda
dera campaña, raímente orques
tada, por parte de los órganos 
de difusión presuntamente or
todoxos de los partidos tradi
cionales, diciendo que votar al 
Frente Amplio es hacerlo por 
el comunismo. Ahora bien, Gral. 
Seregni, es indudable que si nós 
atenemos a los antecedentes in
mediatos, de los diversos sec
tores que integran el Frente, el 
más numeroso y seguramente el 
mejor organizado es el Partido 
Comunista. ¿Usted no cree que 
existe el riesgo o al menos la 
posibilidad de que el comunis
mo termine copando al Frente 
Amplio?

—En modo alguno. El Frente 
Amplio Heno su definición: la 
Declaración del 5 de febrero,
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precisión como orden es de 
salida 7  están an el orden pro* 
gramático del sector, la organi
zación o instrumentación inter
na que aseguran la vigencia 7  
el dinamismo de la Declaración* 
a través del cumplimiento de 
la democracia política 7 bases 
programáticas, dentro de una 
disciplina de decisiones demo
cráticas* De manera que el pe
ligro que usted menciona y cnie 
es agitado a diversos niveles 
con evidente mala íé, no exis
te de ninguna manera.

No a las vados artificíalos

—En el discurso que usted 
pronunció el 26 de marzo en el 
mitin de la Explanada Munici
pal, previno acerca de posibles 
maniobras electorales. ¿Se re
fería concretamente a la ver
sión que ha circulado acerca 
de una posible prórroga de man
dato, que estarían planeando 
Pacheco y su equipo?

—-Mi alusión es mucho más 
general. Yo sostengo que el 
pueblo ha tomado conciencia 7  
se ha fijado un destino qv« ~ 
re seguir por las vías instila* 
clónales. Y como está seguro c&e 
ese destino, de ninguna mane
ra va a tolerar que se le in
terpongan vallas artificiales, 
cualesquiera que ellas fueren.

—Volviendo al principio, 
¿qué piensa de esa eventual 
prórroga de mandato?

—No creo que eso, si se plan
tea, pueda alcanzarse dentro de 
los caminos señalados por la 
Constitución. Ademfcs, las ra
zones que pudieran ser invo
cadas para acudir a la prórro
ga, son justamente las que ha
blan de la necesidad de que se 
realice el acto electoral.

La pacificación, esa 
meta. . .

—A esta altura de los acon
tecimiento, ¿cómo cree que se 
puede alcanzar la pacificación 
del país?

—Ya lo he dicho en reite
radas oportunidades que el de 
la pacificación, no es un proble
ma meramente formal. La úni
ca vía es ir a las causas pro
fundas que provean la violen
cia 7 anularlas de raíz. Fíjese 
que ha7  cierta similitud —des

de luego que salvando las dis
tancias— entre lo que está ocu
rriendo ahora 7  lo que pasó 
cuando el auge del anarquis
mo. También entonces, a prin
cipios de siglo, hubo violencia. 
Pero la conducción que se im
puso al país fue muy distinta. 
La política —con mayúscula— 7 
estrategia del gobierno de la 
época fue la de dar el comba
te a las causas profundas que 
la producían. Y a través del 
avance en el campo social, por 
medio de la legislación y del 
ejercicio de una democracia 
efectiva, fué qué se superó la 
crisis de violencia. Y no solo se 
superó, sino que se hizo del 
Uruguay lo que el mundo, ad
mirado, llamó "la Suiza de 
América". Tenemos entonces, 
que no es necesario inventar 
nada. Este clima de violencia 
de arriba 7 violencia de abajo, 
se superará cuando los de arri
ba, que son los que están en 
condiciones de hacerlo, resuel

van atacar las verdaderas cm» 
sas que generan la de abaja*

La única esperanza

El Gral. Líber Seregni final!» 
zó su diálogo con CUESTION 
formulando estas expresiones:

—El acto del 26 de marzo es 
el mitin político 7  social más 
importante de los últimos tiem
pos. Se constituyó en la expre
sión decidida de un pueblo que 
ansia la pacificación 7  que ha 
descubierto que el único cami
no es el Frente Amplio 7  que, 
como consecuencia de ello, re
cuperó la alegría que habia 
perdido en los últimos años. 
Quién vió el acto del 26 y el 
renacer de un espíritu patrió
tico profundo que no se veía en 
el país desde hace muchos años; 
quien sintió cantar el Himno 
por la multitud, con fé 7  entre
ga; * quien vió hacer rondas 7 
bailar en la calle; se da cuenta 
que el pueblo encontró fé y es
peranza en su acción 7  en su 
destino.
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crisis en e 
caminos de

A lo alto, orgulloso y desafiante símbolo de la patria vieja, la fortaleza trae 
inmediatos recuerdos de tiempos de guerra, una imagen que no ha podido 
borrar el destino de curiosidad histórica que se lé ha reservado. Al fondo, 
deslucido, avejentado, pero todavía potente, la planta del Frigorífico Nacional 
aparece enseguida como centro, clave de todo ese inmenso barrio que desde la 
entrada del Pantanoso yergue su trayectoria de luchas y sacrificios, unidál 
entrañablemente, como en ningún otro lado quizá, al desarrollo del país y de 
su principal industria: la agropecuaria.

Deir¿8 de las casillas del caniecfril, el verde césped 
d é  los "links" del campo de golf donde la oligarquía 

y los buenos burgueses le pegan delicadamenié 
a la peloiila.

Lt empinada y larga calle que 
Boi ra asomar al Plata muestra a 
su final otra reliquia histórica: el 
Swift, desmantelado y vendido có
mo chatarra. A un costado del ca
mino está el vergel. Recorrer el 
campo de golf, la "quinta de los 
Ingleses" como la llaman los ve
cinos llevará minutos, a paso lar
go. Recién cuando llegamos á un 
pasadizo, Cacho, el vecino que nos 
guía se detiene y explica.

—Esté que recorrimos es él pri
mer hoyo. En total son 18. Yo 
he hecho de "caddy" acá por un 
tiempo. Déjese de embromar, pa-
Saban Una miseria: 450 pesos pol

la. Estos ingleses y  americanos 
ron duros. Dicen ahora que la nue
va directiva mejoró un poco: pagan

mil pesos. No son muchos los que 
vienen: ingleses y americanos. Hay 
algunos uruguayos. Parece que no 
quieren ir a Punta Carretas porque 
acá están más tranquilos.

El hombre té para y nós dice ca
si como confidencia. —Saben, aquí 
venía el hombre aquél, por el que 
hicieron tanto bochinche. Creada la 
expectativa afirma que era Mitrío- 
ne, consecuente visita > del campo y 
no desdeñable jugador.

Ahora avanzamos rectamente ha
cia Villa Sayago. Cacho se descalza 
y empezamos a pisar en la arena, 
a cada paso más gruesa. Aparecen 
los ranchos de lata, madera, des
perdigados, junios, rodeados de ár
boles. Todo uti pequeño caos de ca
sitas donde habitan unas 100 per

sonas, de las cuales habrá 10 fa- 
millas. Hay una, prolijiia, que lu
ce un cartel que és todo un de
safío: "calle N? 6", inocente ape* 
lacióh al urbanismOé

—Aquí hos metimos ‘á prepo* 
hace varios años. Somos todóá ve- 
cinos que trabajábamos en la in
dustria de la carne, aunque tam
bién hay gente de la Salus, chan
gadores, péoheá de chacras. Casi 
todos nós tenemos que revolver en 
la pesca. No sé saca mucho, ade
más después hay que colocarlo y  
la cosa está brava. Pero no nos 
queda otro remedio.

El terreno es municipal y le co
rrespondería ál campo de golf. "Va
rias veces vinieron los gringos a 
decirnos que nos fuéramos, porque 
le afeábamos lá vista. Otrá vuelta 
estuvo Segovia, justo cuando ha
blaba de desalojarlos de Punta Ca
rretas, pidiéndonos que dejáramos 
libre la zona porqué las construc
ciones no estaban habilitadas. No 
nos fuimos, nos hicimos los osos. 
Nos reunimos todos y dijimos qué 
de aquí no nos safcábán. Algunó 
tenia miedo, eso pasa* pero nos 
hicimos fuertes. Vuelta y media 
viene algún gringo pidiendo que 
nos vayamos. No se andan con con
templaciones: han desalojado a al
guna gente que edificó suelta por 
ahí y ahora lechan dicho a la ca
sera del chalecito que se vaya tam
bién! Nosotros le hemos dicho que 
no jodan más, que tendrán que irse 
ellos."

Hay otros Cantegriles sobre la 
costa, a un costado y otro del Na
cional, un monumento a la prospe
ridad que no quiere ser más, se 
llaman Villa Esperanza, Villa Mi
seria. Surgen de la invasión dé te
rrenos sin utilidad pública. En al
gunos casos son fraccionamientos 
de quintas grandes. En otrófc pa
san a ser zonas marginales a pe
sar dé los planes urbanísticos, una 
villiia nueva, el "Cerro 13" es Ubi
cada en esa categoría, a peiar dé 
que pretendieron hacerla otra cosa. 
Hay uh común denominador en sus 
habitantes, son desocupados perma
nentes, sin perspectivas de trabajó.
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La Caja de 
Auxilie* 
uti símbelo de 
la solidaridad 

b̂rera*

Pegados á la tierra que han ele
gido, simpáticos 7  pintorescos co
me oate don que asoma a la puerta 
«íle la casa de Cacho f  nos pide 
que le Saquemos una fotografía a 
SUS hijót.

“Eso sí, compadres, esperen que 
lés ponga las plum as...”

2) UN CARNAVAL CON 
VARIACIONES

El Cerro tiene cárnával como to
dos los barrios. Y a su gente le 
gusta, porque lo siente propio. 
Y participan de él, vicloriando las 
murgás ajenas, tanto como las su
yas. Que el carnaval és lindo o 
majó, nócivO O reviiáliiadofr, ne
cesario O reaccionario es uña polé
mica tán vieja como el carnaval 
mismo, en todo caso estéril.

Pero hay gente que en el barrio 
ha tomado un partido muy claro, 
de manera que el resto no tuviera 
dudas. Como al caso de Cabrera 
Giordano, un caudillo de Segovia 
que en la última noche de corso 
habló a todá la población cerrense 
desde una cadena de altoparlan
tes.

“Diviértanse, muchachos, ló que 
el Cerro precisa é$ alegría. Mueran 
las tristezas, prééisámós alegría. . .  ” 
Lo dijo machácóñameñté, Cóh un 
entusiasmo digno de mejor causa. 
Los políticos del “mejorar', los in
yectores del redante^ sobreviven en 
01 Cerro, todavía. Tienen campó, 10 
abona esa miseria.

3) PORQUE LA CRISIS
Habla Jorge Garda, querido di

rigente de los obreros de í l  carne. 
Explicar lo que pasa éh él Cerro 
no es difícil para cualquier obrero 
sindicalizado. El diagnóstico es to
da una definición ideológica en 
ellos y en sus dirigentes. El Cerro 
anda mal porque hay una crisis de 
estancamiento, un monopolio de las 
tierras, porque no se quiere inver
tir en ellas. En el campo no es 
sólo el peón rural el explotado; es 
la tierra misma, condenada a pro
ducir por generación espontánea. 
Nuestra oligarquía trabaja los ru
bros que le reservan sus amos del 
extranjero. Y én materia frigo
rífica, ahora basta cón que mate
mos, congelemos nuestras carnes y

lai exportemos. La Industria invo-
lucióna sódaimeñie porque con mo
ños maño dé obra se elabora ma
teria prima.

La “racionalización” que busca la 
reducción de Isa plantas es lo que 
quieren los imperios y aplican bus 
mandados. Es mentira; que el Na
cional sea grande o e l1 Anglo obso
leto. Es cierto qué éh torno a olios 
había formidables Concentraciones 
obreras que constituían por su for
mación clasista un escollo día a día 
más peligroso. Quebrarlos por la 
dispersión social f  el deiatiicula- 
mienlo de sus Sindicatos es toda 
una política para perpetuar la do
minación de unos pequeños grupos 
que controlan ,a través de la car- 
he ,1a viga mhestra dé nuestra eco
nomía. ¿Qué ha resultado, enton
ces?

—se quebró el pequeño comercio.
—se detuvo lá construcción popu

lar. Pero aún, han tenido que ven
der sus viviendas y muchos han 
terminado corridos al caniegtll o 
empiezan a ver sus sombras.

—se liquidaron beneficios socia
les como las cooperativas del Cas
tro y del Swifi y el famoso quilo 
de carne COh el cual sé podía tirar 
para engañar el estómago.

—la gurisada tiene que abando
nar los estudios muy pronto. Hay 
que trabajar aunque sea vendien
do caramelos o “candes" para achi
car el presupuesto. Educaclonal- 
mente, la formación del niño se 
Viene abajo.

—los mismos clubes deportivos 
han menguado su poderío econó
mico, sobrellevan pesados déficit y 
deben nutrirse de jugadores de 
otros lugares. No hay tiempo para 
el “picado" en él compito, ni gui
ta para ir al partido el domingo.

—hay menos centros sociales y  
culturales, Los cines se han re
ducido a la mitad y dan programas 
de fin de semana.

Sin entrar al Cedro globalmente, 
cómo salir del paso para levantar 
la industria de la carne. Jorge Gar
cía es rotundo: nacionalizándolo to
talmente, coordinando el abasto in
terno con lá exportación, en fin, 
pasando todo a manos dél Estado 
oriental, de lá ñáción todá. No hay 
salidas intermedias ni posibilidades 
de reajuste dentro de este régi
men. Así que el Cerro todo de
pende, como el país todo, de un 
cambio cóíñpléto. Cómo apuntar ha
cia ese cambio es la cuestión.

4) TAMBIÉN AQUI 
MARIHUANA

En algún club de barrio empe-
zaron a asomar profesionales del 
vicio. Gente que piensa que la ju
ventud desorientada y abrumada 
por la inceriidümbre debe sumer
girse en sí misma, autocomplacerse, 
desapegarse. Ser marginados del 
proceso espectadores, hasta oposi
tores. Tenía qúe ser también en 
un barrio proletario. Es inevitable, 
porqüe la corrupción empieza de 
arriba y la máñzaha podrida pudre 
ál cajón.

Hoy no será posible todavía das 
nombres, pero el hecho existe y se 
ha dado en más de una fiesta de 
fin de semana en algún club de la 
zona. Son contados con los dedos 
los traficantes y jamás serán expre
sión del barrio, que está alerta, in
quieto y que se esforzará colecti
vamente en aislar esta epidemia, 
Al barrio no le gustan las importa
ciones. Crea con sus propias mo
tivaciones, se enraiza en sus tra c
ciones de lucha y adecúa sus mé
todos a la calidad del enemigo que 
se enfrenta. Pero pelea, no irehuye 
el combate. Ataca la causa, no se 
solaza en sus efectos.

5) UNA NUEVA 
OCUPACIÓN

Pero hay gente que ha encon
trado medios para combatir la de
socupación imperante en iodo el 
Cerro. Y hay todo un desafío plan
teado a mucha gente joven que no 
consigue trabajo por más que lo 
busque. La Metro, La Republicana, 
Investigaciones, el Ejército, milico 
rasp, en todos estos lugares hay 
puestos. Muchos, tantos como algu
nos traficantes de la miseria quie
ran. Eligen, postulan, invitan direc
tamente. Es una forma de prevenir 
los efectos. Es, más allá, la tne- 
cosldad de organizarse para la re
presión. Con gente del mismo ba
rrio, enfrentando hermano contra 
hermano.

6 TORTI, EL
SENTENCIADO

No solamente el Cerro comenta 
su caso: Torti es un oficial de la 
Metro que vive en el Cerro. Kéce 
algunos meses fue sentenciado por 
los Tupamaros para que abandona
ra la villa. Se quedó allí y no hizo 
caso de los plazos. Está permanen
temente acompañado. Los días pre
vios y posteriores a la famosa fe
cha en que vencía el plazo mero
dearon su casa varios extraños al 
barrio, fácilmente idenlificables co
mo compañeros de trabajo de Tor
ti. Va y viene a la Metro en chan- 
chita. Ha reforzado su mobiliario y  
los vecinos aseguran que dentro de 
su casa hay gente armada perma
nentemente que está sólo para ta
reas de vigilancia. Con el barrio 
ha cortado prácticamente relacio
nes. El parece estar tranquilo. Su 
esposa y familiares preocupados. 
El vecindario inquieto, aguardando 
a cada momento que pase algo.

En un periódico clandestino que 
circuló estos días por el barrio se 
volvió a mencionar su caso. En el 
Cerro son muchos los que’ creen 
que el caso Torti es uno de los
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anojones 4e una lacha que termi
nará por hacer protagonista al ba
rrio entero.

7) LA CAJA DE 
AUXILIOS

i Xa  dejamos para el final porque 
as el símbolo más gráfico de lo 
que puede un grupo humano si 
tiene sólidas convicciones del pa
pel que le corresponde en una co
munidad. La Cala de Auxilios de 
los Obreros 7  Obreras del Frigo
rífico Nacional asume naturalmen
te un papel gravitante desde que 
•s  en el aspecto sanitario donde 
estallan más flagrantemente las 
contradicciones en tiempos de cri
sis. La salud se deteriora, los pe
ligros de focos infecciosos se ex
tienden, las prevenciones resultan 
Inútiles. La Caja de Auxilios es 
ella misma un reflejo de la crisis. 
En un tiempo le bastó sólo con los 
miles de trabajadores titulares del 
Nacional. Hoy en las cajas de com
pensaciones figuran con efectividad 
en toda la industria 6.123 trabaja
dores: apenas un 40 % trabaja re
gularmente 7  se reparten entre 
aquel frigorífico, el Victoria, el 
EFCSA 7  el Anglo.

Hoy la borralina se da tanto por 
los tremendos atrasos en las cuotas 
que los convierte en morosos o

sencXOamenie porque no pueden pa
garla. Los menores pagan 450 pe
sos; los mayores 900 7  los tres úl
timos aumentos autorizados por 
COPRIN no se cobraron. En el pre
supuesto, de unos tres millones 
mensuales predominan los egresos 
sobre los ingresos. El déficit es con
tinuo 7  casi indetenible. Sin em
bargo no se le niega atención a 
nadie, aún a los que no son so
cios. Para salir de la crisis se afi
lia nueva gente del barrio 7  zonas 
tan dispares como Parador Tajes, 
Las Piedras. Suman 7.000 los coti
zantes 7  en coordinación con otras 
mutualistas se ha logrado la inclu
sión en la segunda categoría, lo 
que le otorgará ventajas 7  obli
gaciones nuevas.

La Caja de Auxilios es un com
plejo de atención sanitaria que or- 
gullosamente dice no envidiar a 
ninguna otra institución de su tipo: 
tienen traumatólogo, ginecólogo, 
servicio de urgencia, una veintena 
de profesionales en policlínica, 2 
cirujanos 7  completan un cuerpo 
de unos cien módicos. Están a la 
orden de los gremios en conflicto 
7 es común que el vecindario an
tes que recurrir al particular apele 
a la policlínica para que lo orienten 
e inclusive le envíen el profesional.

La directiva es honoraria, desig
nada por los trabajadores del Na- 
donaL Tienen director técnico gra
tuito, médicos que no chistan por

eener que trabajar fuera de las for
malidades del reglamento. Reciben 
colaboración de otras mutualistas, 
pero ellos mismos la prestan.

El local donde están todavía, es 
prestado. A fines de este mes pien
san inaugurar el suyo propio, cons
truido en Grecia 3904. Todavía no 
tienen equipamiento para éste: una 
buena parte que habían consegui
do tuvieron que donarlo para otras 
entidades de la zona.

Unos seis de los quince millones 
que les fueran donados en opor
tunidad de la liberación de Pelle- 
grini Giampielro por los Tupama
ros han sido Invertidos para el 
reacondicionamiento del nuevo lo
cal. Otros cuatro se le fueron al 
mantener el servicio gratuito du
rante los difíciles meses de la úl- 
ma huelga grande, para toda la in
dustria. El resto se lo ha ido de
vorando el pago de impostergables 
deudas: el equipo de rayos, el do 
fisioterapia, un fichero modelo, si
llones, ventiladores, etc.

Siguen teniendo carencias 7  éstas 
se acentúan día a día, como pasa 
con el barrio todo. No tienen ni 
para esterilizar la gasa. Ello no los 
abruma, casi los reconforta. Es que 
saben que ello pasará más a me
nudo 7  que se irá superando en 
la medida que todos mancomuna- 
damente, con el respaldo del ba
rrio, vayan construyendo juntos, 
solidariamente, su propio destino..

funcionarios públicos: 
los que sobran y los que faltan

Total de funcionarios públicos . . . .  213.001
En el Ministerio del Interior .........  19.059

(de los cuales 18.216 son policías; 
esto es, el 95%)

En Enseñanza Primaria ................. 18.858
(de los cuales 15.307 son maestros)

En el Ministerio de Salud Pública .. 14.130
Fuente: Oficina N. del Servicio Civil, Primer 

Censo N. de Funcionarios Públicos, agosto 
de 1969.

Para ayudar el canto de las cifras;
l 9) En el Uruguay de 1969 el 8,5% de los 

funcionarios públicos eran policías (uno de 
cada doce). Con el ingreso masivo de “tiras” 
en 1970 a todas las reparticiones y activida
des —otro aporte al “Año Internacional de 
la Educación”— la proporción tiene que ser 
hoy mucho mayor.

29) Por cadá 100 funcionarios encargados 
de imponer el orden de la oligarquía hay 84 
dedicados* a enseñar a leer y escribir, y 77 
dedicados a la atención de la salud.

39) Para atender a la propia “seguridad 
interna” el 96% de los funcionarios policia
les está presupuestado, mientras sólo lo está 
el 67% de los maestros.
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I Este es el llamado "'Programa de Gobierno" 
del M. L. N. que se hiciera llega* a  les 
medios de información»

?

tupamaros: qué 
hacer en el poder

El “Movimiento de Libera
ción Nacional” (Tupamaros), 
ha resumido los principales 
puntos de un programa revo
lucionario que no puede ser 
cumplido más que por un go
bierno revolucionario inspira
do en esta ideología.

El levantamiento de este 
programa no quiere decir que 
dejemos de apoyar cualquier 
otro programa de transición 
que tienda a los mismos fines, 
como los que han levantado la 
CNT y otras fuerzas populares

El M.L.N. (Tupamaros) ha 
levantado una pequeña plata
forma de 6 puntos que hubie
ran podido llevar al país s 
una normalización, pero que 
fue rechazada por el gobierno. 
Incluía la restitución de la^ 
libertades, descongelación de 
salarios, reposición de los des
tituidos por las medidas de 
seguridad, liberación de los 
presos políticos, etcétera.

Nuestros principales puntos 
para la etapa de reconstruc - 
ción del país por un gobierno 
revolucionario son:

Reforma agraria

1 — Los grandes estableci
mientos ganaderos, las grandes 
plantaciones y los grandes 
tambos serán expropiados y 
su explotación será adminis
trada por los trabajadores.

2 — En el entendido de que 
la riqueza principal del país

surge del campo, se capitali
zará y mecanizará su explota
ción para multiplicar su pro
ducción rápidamente.

3 — La pequeña empresa
rural le será respetada a los 
que la trabajan. Los trabaja
dores rurales que hoy tienen 
derechos precarios sobre la 
tierra, como los arrendatarios, 
trabajadores y medianeros, se 
les dará un derecho efectivo 
sobre ella: “La tierra para
quien la trabaja”.

4 — Habrá la mejor asisten 
cia técnica para todos los pro
ductores rurales, así como de 
fertilizantes, semillas, alam 
bres y demás instrumentos 
para una mejor explotación.

Industria

1 — Las grandes fábricas 
serán socializadas y pasarán a 
ser administradas por los tra
bajadores.

2 — Se fomentará y prote
gerá la industria nacional, es
pecialmente aquella que uti
liza materia prima nacional 
—carne, lana, cueros, oleagi
nosos, etcétera—. Pero tam
bién toda aquella que tenga 
perspectivas seguras en el 
mercado interno o en el ex
terior.

Comercio
1 — Las exportaciones e 

importaciones y el comercio

exterior en general, pasarán a  
ser administrados directamen
te por el gobierno.

2 — El comercio mayorista, 
los grandes supermercados, 
almacenes, tiendas y mercados 
de carne, etcétera, serán so
cializados y administrados por 
sus trabajadores.
El crédito

Tanto el ahorro como toe 
préstamos serán centralizados 
por el Estado, que orientará 
las inversiones hacia los secto
res productivos o hacia lac 
construcciones y servicios que 
interesan a la sociedad.

Reforma urbana
1 — Los grandes propieta

rios de viviendas serán expro
piados de las* que excedan las 
necesidades habitacionales de 
su familia; asegurándosele el 
techo a los que carecen de 
vivienda.

2 — También serán expro
piadas las mansiones de lujo, 
que serán afectadas a fines 
culturales u otros fines de uti
lidad púbjica.

3 — Tendrá prioridad en la 
planificación económica, la 
construcción de vivienda hi
giénica para las familias que 
carecen de ella.
La planificación

Tanto la producción come
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él comárcio, el crédito y la 
economía en general, será pla
nificada minuciosamente de 
manera de habilitar la produc
ción, de eliminar la competen
cia y de eliminar completa
mente la intermediación su- 
perflua y la especulación.

Capital extranjero

Las grandes industrias, co
mercios y bancos en poder to
tal o parcial del capital ex
tranjero serán expropiados sin 
indemnización.

Retribución del trabajo

1 — Se aumentará el nivel 
de vida de todos los trabaja
dores, en base a la distribu
ción equitativa de la riqueza 
del país y el aumento de la 
pródüctivídad nacional.

2 — Eri la medida en que 
lo permita el aumento de la 
producción se instalará la nor
ma distributiva: “A cada cual 
según sus necesidades”.

La enseñanza

1 — El estado asegurará la 
total grátuidad de la enseñan
za, manteniendo y proporcio
nando materiales a los estu
diantes, hasta la culminación 
de sus estudios.

Llamado
"A LOS ORIENTALES 

Los presos políticos del 
CGIOR denuncian su condi
ción de presos de la dictadura, 
personificada aquí en el jefe 
del cuartel coronel Alonso Ga
llardo, fiel representante de la 
política represiva dé Pacheco.

Mientras eii Punta Carretas; 
en la Cárcel dé Cabildo, en de
pendencias dé la Marina y en 
la Escuela Cárlos Nery, cente
nares de hombres y mujeres 
están encerrados por negarse a 
aceptár él ródeh de ios de arri
ba, el gobierno dé Pacheco dice 
que esté noviembre en el Uru
guay habrán elecciones libres.

Mientras allanan, cierran dia
rios, atacan á la enseñanza y 
a los gremios, torturan, ase
sinan, dicen qüe hay garantías 
y derechos individuales, dicen 
que hay democracia.

Todo el furor represivo del

2 — La enseñanza se orien
tará hacia aquellas especiali- 
zacionés que tienen que ver 
con una producción altamente 
tecnificáda. *

3 — Como en otros campos 
de la actividad nacional se 
buscará la administración de 
la enseñanza por los propios 
interesados.

Salud pública

Se pondrán los mejores me
dios técnicos de atención al 
enfermo al servicio de todq el 
pueblo sin distinciones. Por 
ejemplo, se expropiarán los 
sanatorios particulares y los 
grandes laboratorios de pro
ductos farmacéuticos.

Vejez e invalidez

Toda persona imposibilitada 
para el trabajo será mantenida 
en todas sus necesidades.

Justicia

1 — Los códigos actuales, 
concebidos para la vigéhcia dé 
la propiedad privada y déí 
régimen capitalista en general 
serán sustituidos por otros qué 
tengárt en cuenta los valores 
humanos esenciales.

2 — Se procurará la recu
peración dé los delincuentes

por medio de la educación y 
el trabajo, antes y después de 
su liberación.

3 — Las sentencias pénales 
dictadas por la justicia bur
guesa sobre personas titié ha
yan incurrido en los llamados 
delitos comUhés, serán revisa
das en su totalidad; asimismo 
lo serán las ábsplucíbnés de 
delitos que hán Sido cometidos 
por álgunóS pérSdnajes dél ré
gimen.

4 — Todas las personas que 
colaboren en la contrarrevolu
ción, como por ejemplo, los 
qué háyah cometido asesina
tos y otros delitos al servicio 
del actual régimen, o los que 
valiéndose de los medios de 
prensa hayan incurrido en ca
lumnias y mentiras contra la 
causa del pueblo, serán pena
dos con cárcel de acuerdo con 
la gravedad de su delito.

Defensa armada de 
la revolución

Tanto el y ascenso al poder 
como él cumplimiento hasta él 
fin dé lós objétivos dé la re
volución sólo se garantizará 
armando al pueblo para su 
defensa.

Montevideo, marzo de 1971 
“Movimiento de Liberación 
Nacional” (Tupamaros)

"Libertad o Muerte'*

de los presos del CGIOR
régimen sé vyelca contra los 
que en la clandestinidad, en los 
gremios, en los barrios, en la 
capitál y en el interior de la 
República ,a todo lo largo del 
movimiento popular, pelean 
sin tregua contra la dictadura.

Todo está cada día más cla
ro. Más evidente la impoten
cia de las clases dominantes. 
Más seguró nuestro triunfo. 
Más abierto el camino por él 
que hay que andar.

La exigencia de nuestra li
bertad, la lucha imprescindi
ble por la libertad cíe todos los 
presos, va enancada, al enfrena
miento general contra la oli
garquía y el imperialismo., úni
ca vía de liberación paré el pué- 
blo uruguayo.

La espada de la dictadura 
también alcanza a cientos de 
miles de orientales qúé á dia
rio se ven postergados en esta

tierra de Artigas, que este ré
gimen podrido pretende con
vertir en una inmensa cárcel.

La situación exige ,desde 
dentro y desde fuera de las 
cárceles de la. dictadura, él 
compromiso miíitanté con una 
lucha que será dura y qué Se
rá larga, a la que no detendrán 
ni la persecución ni la tortyra.

Como, di jipaos en nuestro lla
mado del 14 de marzo: "ífo 
frenaran la lucha. Ni con la 
represión, ni llenando los cuar- 
tles. Afuera siguen las huel
gas, las manifestaciones, la lu
cha de la gente perseguida. 
Adentro y afuera luchando por 
la libertad, por la definitiva."

En éso éstámóv , ,
ORIENTALES! ¡ARRlRÁ Lq S 
QUE LUCHAN POR UNA
PATRIA PÁRA TOOQS!,...

Pré'sps póiíiicos ¿él CGÍOR 
26 de marzo dé 1971
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a resistencia otra
vez en ca le

fil Movimiento Nacional de 
Resistencia, q u e  organizara 
una campaña nacional contra 
él préstamo bompüláivo de la 
UTE, ctéáñdó ías condiciones 
para una masiva movilización 
popular que en algunos ba
rrios como La Teja alcanzó 
su punto máximo, ha salido a 
la calle para impulsar la opo-, 
sición ante dos medidas que 
pretenden imponerse en fla
grante violación de las leyes y 
la Constitución de la Repúbli
ca: el denominado “registro
de vecindad” y el impuesto a 
la “seguridad” pública.

Con él antecedente de la 
movilización anterior que se 
próyefctó a diversos barrios de 
la ciudad y departamentos del 
interior, el MNR se propone 
nuevamente organizar un ver
dadero plebiscito popular que 
señále tajantemente al go
bierno el verdadero pensa
miento popular, visible cuando 
salé á lá cálle para manifes
tar por el Frente Amplio, 
cuándo rechaza con menospre
cio el formulario que bien 
rentádoé alcahuetes le propo
nen para firmar por la reelec
ción, cuando no acepta tenta
dores estímulos que lo propo
nen ser delator, etc. El trabajo 
del, Mbvimiento Nacional de 
Resistencia buscará, en una 
primera instancia, sensibilizar 
al pueblo sobre los verdaderos 
alcalices de éstas dos iniciati
vas qué él gobierno quiere 
concjretár, giié ho son más qué 
aspectos parciales de toda su 
campaña represiva.

Muchos grupos están visi
tando diversas barriadas de la 
capital, en especial aquéllas en 
qué; sé dieron formas de or
ganización cuándo^ la movili
zación éoñtrá Péréyra Révér-

fcel. Toman contacto con ins
tituciones gremiales, cultura
les, sociales, religiosas y hasta 
deportivas, planteándoles las 
razones dé su movilización. Se 
proponen comprometerlas pa- 
rá que lancen la fuerza com
binada de sus afiliados para 
trabajar junto con las brigadas 
del MNR.

Los organizadores han re
dactado un formulario para 
qué el vecino firmé. En él se 
expresan sumariamente la s  
razones de lá actividad del 
Movimiento Nacional de Re
sistencia. Allí se dice qué el 
registro de vecindad o censo 
policial o como quiera llamár
sele no está destinado sola
mente á los perseguidos por la 
policía, sino qué pretende 
montar todo un mecanismo de 
contralor para saber nombres 
de los vecinos, profesión, tiem
po de estadía en la casa, vi
sitas que recibe, traslados de 
domicilios que se efectúen, aí 
mejor estilo de los nazis en 
Alemania, los fascistas en Ita
lia o las tropas de ocupación 
norteamericanas en Vietnam. 
Así, a cargo de delegados de 
la policía política de Pacheco 
correrá la labor de control po
lítico, violándose no solámén- 
te normas legales sino cárac- 
térísticás esenciales qué hacén 
a la dignidad humana.

El otro postulado que mue
ve esta campaña es el anun
ciado y todavía no concretado 
impuesto que pretende cotn- 
prometer a todo el pueblo en 
una lucha qué la oligarquía 
y sus fuerzas represivas viéne 
librando contra luchadores so
ciales que han elegido el ca
mino dé lás armas para en- 
frétarlés. Lá causa para la cuál 
está destinado éste impuesto

lo hace especialmente repu- 
diable, más en un momento 
én qUe se conocen las canti
dades multimillonarias que se 
han gastado para la estéril la
bor de localizar a los que Pa
checo persigue con particular 
encono y se descargan sobre 
las espaldas dé la población 
aumentos de preciós y nuevas 
cargas fiscales que destrozan 
cualquier presupuesto familiar.

Los dirigentes del Movi
miento Nacional de Resisten
cia confían que cada barrio se 
manejará con criterios propios 
pata impulsar la lucha y que 
ésta se dará dé distinto grado 
y con mayores o menores 
perspectivas, de acuerdo a la 
organización qué se logre. En
tienden imprescindible seguir 
logrando medios de contacto 
con toda la población para in
tercambiar ideas y explicar 
las razones profundas qi*e 
mueven esta política de go
bierno tan ateqtatoria contra 
el pueblo y en particular sus 
sectores más desposeídos.

Para él caso en que, pese 
al rechazo popular, el régimen 
quiera salir adelánte con es
tas medidas, recuerden lo ocu
rrido en La Teja donde miles 
de vecinos se negaron a pagar 
la luz, despidieron a los co
bradores y soportaron inclusi
ve el corte de las instalaciones 
hasta obtener que el gobierno 
se replegara.

También cuando el présta
mo la misma policía dio cuen
ta de grupos de vecinos que, 
practicando nuevos métodos 
de lucha, le quitaban^ á los co
bradores sus talonarios, rom
piéndolos y  obligando a com
plicados cálculos park actua
lizarlos.
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por Raquel Morador de Wettstein

1 EL MARCO TEÓRICO

.^ tes de encarar cualquier te- 
in doctrinario o de investiga- 
cio'. es necesario precisar el 

(marco teórico dentro del cual 
non vamos a mover.

Bs falso el argumento de que 
todas las teorías son buenas en 
cuanto son operativas, que cons
tituyen esqueletos vacíos que 
v a n  a cumplir su misión 
—siempre bien— según el con
texto de que estén rodeadas. 
Cuando el investigador o el do
cente elige determinada teoría, 
lo hace con un preconcepto, con 
un criterio valoratfvo previo.

Enfocaremos brevemente fas 
dos grandes corrientes socioló
gicas contemporáneas, en las 
que están alineados la mayoría 
de las teorías y los autores ac-

■■■ '■■■" j

cambio i
fuales: iuiicionaLsmo estructu
ral y materialismo histórico.

1.1 —  El cambio para la 
teoría funcionalísta

No hay ninguna teoría al ni
vel del materialismo (histórico 
fuera del funcionalismo estruc
tural, aunque éste no se ocupa 
de la dinámica social sino del 
mantenimiento de las estructu
ras.

“Opera de esta manera como 
forma ideológica disuasiva de 
cualquier intento para diagnos
ticar las causas del atraso o 
para formular proyectos autono
mistas intencionales de movili
zación popular, tendientes al 
desarrollo." (DARCY RIBEIRO: 
1969.)

A los efectos del presente tra
bajo las analizaremos desde el 
punto de vista del cambio.

En el primer caso estamos an
te una teoría de marcado corte 
conservador, elaborada p o r  
PARSONS (Ii9<?2) y reelaborada 
por MERTON (1910); se basa 
en muchos aspectos en las con
cepciones de Max Weber y 
Durkheim.

La característica del sistema 
es la interdependencia de las 
partes que lo forman, que tien
den al autosostenimiento y que 
en su rasgo más general se ex
presa en el concepto de equi
librio.

Lo fundamental para el fun
cionalismo es la noción de equi
librio; busca Imiar los antago
nismos y choques que se 
producen en el contexto de la 
estructura social, legando a 
formar un modelo lógico de las

relaciones sociales que permite 
la conservación del sistema e 
impide el cambio.

Para ello Parsons elabora su 
teoría a partir de la noción de 
acción social, el elemento más 
simple —la célula— de] cis
terna social. Esta acción social 
es la manera que el individuo 
tiene de interactuar con el me
dio y está determinada por los 
valores centrales que tenga ca
da sociedad (riqueza, poder, 
prestigio* etc.).

Las acciones generalmente 
aceptadas por el hombre y apro
badas por la sociedad forman 
modelos de conducta consagra
dos, que actúan como medio de 
control de la conducta de cus 
miembros, manteniéndolos den
tro de la estructura establecida.

La soc'edad prevé que el in
dividuo puede apartarse de esos 
modelos y para ello crea cate
gorías: lo que el funcionalismo 
llama “formas cristalizadas de 
conducta”, que disponen de me
dios coactivos de control (igle
sia, ejército, familia, etc.).

Toda conducta que no se aju»s- 
te a estos modelos es anormal. 
Lo normal es la estabil’dad del 
sistema, sn continuidad, y lo 
anormal la desviación.

Los conflictos y tensiones que 
se dan dentro de la sociedad —y 
cuya existencia los funcionalie- 
tas reconocen— son disfuncio
nales o no-funcionales, pues no 
apoyan el sistema sino que tien
den a su destrucción.

Dos ejemplos contribuirán a 
entender mejor la posición fun_ 
cionalista: en el plano de nues
tro entorno, el Movimiento da

I
Liberación Na< 
cional porqué), 
tracción del s?l 
en el plano iut< 
tensión del co$ 
asiático con la¿ 
por tropas déf 
cional, porqué 
mantenimiento,

Esta teoría ; 
tante, ciertos 
siempre que 
tro del propio 
tima instancia 
c es arios para ;! 
dado que afloj 
tensiones que i 
por destruirlo.

Así el actúa
la Oficina de S 
el fin de racio 
nistración públ 
con los nombra 
y el doble empli 
táneo. Entre n 
agosto de 196 
nombrados 27.1 
cionarios (denu 
sentante del gr 
tria”, G. García 
le julio de 19,7(

En los EE.U 
concesión del'(3 
los negros pq! 
Kennedy fue a 
la disminución ;i 
cial; pero los f 
tan marginados

Esta teoría n 
estructura socíe 
mún, pues se r 
ceptos generale 
cualquier tipo 
cualquier mome 
ción. Le quita ; 
real, propio de c 
tórico, de cada 1
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I un enfoque nacional sobre las teorías del cambio

risis revol ucion
:ional es disíun- 
tiende a la des
tema imperante;

![-nacional, la ex- 
llcto del sudeste 
nvas-ón de Laos 
EE.UU. es fun- 

j contribuye al 
Wel sistema.
admite, no obs- 

cambios, pero 
i produzcan den- 
sistema; en úl- 
son cambios ne- 
tu sostenimiento, 
|aii conflictos o 
podrían terminar

1 gobierno creó 
ervicio Civil con 
nalizar la admi- 
ica y terminar 
mientos masivos 
so público simul- 
larzo de 1967 y 
9, habían sido 
46 nuevos fun- 
incia del repre- 
upo “Por la Pa- 

Costa; Ya, 17 
)).
ü., en tanto, la 
brecho de voto a 
\ el presidente 
n recurso para 
le la tensión ra- 
negros siguieron 

como antes.
os da lo que la 
il tiene de co- 
iianeja con con- 
ís válidos para 
de sociedad en 
ato de su evolu- 
así el contenido 
:ada período his- 
iormación social.

1.2  —  El materialismo 
histórico y el 
cambio

El materialismo histórico, por 
su parte, estudia el sistema so
cial no como un sistema de in
terrelaciones sociales en general 
—independientes del momento 
histórico en que se producen—, 
sino dentro de un determinado 
modo de producción que da lu
gar a las correspondientes rela
ciones sociales, políticas y jurí
dicas, y por tanto a tipos de 
modelos de conducta de la ac
ción social especiales y propios 
de cada sistema.

El hombre no es libre para 
elegir las fuerzas productivas 
materiales ni sus correspondien
tes formas de producción, que 
son la base de toda sociedad.

Para el materialismo históri
co cada formación económico - 
social es un organismo integral 
cuyo elemento fundamental es 
el modo de producción.

El desarrollo de la sociedad 
se hace de acuerdo con leyes 
objetivas, que abarcan todo el 
proceso de la historia. A su vez, 
cada formación económica tiene 
sus propias leyes de desarrollo, 
que se determinan por las re
laciones de producción existen
tes.

Por eso sólo podemos com
prender un período histórico si 
previamente ha determinado la 
formación económico-social quo 
corresponde a ese período, ya 
que la historia conoce diferen
tes modos de producción y por 
tanto diferentes sistemas socia
les.

Es así que no pueden aplicar

le  leyes de una formación so
cial al estudio de otra, y que, en 
cambio, se pueden estudiar com
parativamente países diferentes 
con iguales relaciones de pro
ducción. El Uruguay del siglo 
XIX, sujeto a las relaciones pre
capitalistas de producción, es 
para el materialismo histórico 
una formación social totalihen- 
te diferente al Uruguay actual; 
y, en cambio, este Uruguay de 
hoy se asemeja a Costa Rica en 
cuanto ambos están sujetos a 
las relaciones neocolonialistas 
de producción.

Para el materialismo históri
co los modelos no son las ac
ciones sociales sino las relacio
nes de producción; los valores 
(superestructura) están deter
minados por los hechos y no a 
la inversa, como sostienen loe 
funcionalistas.

El estudio de la estructura 
social incluye el de las leyes de 
surgimiento y de cambio que 
llevan a su sustitución por otra 
más evolucionada. Esto nos 
muestra no sólo el funciona
miento actual de la sociedad (tal 
como hace el funcionalismo) si
no las particularidades que la 
distinguen de las formas que la 
han precedido. Es la noción del 
desarrollo histórico de la socie
dad.

Para esta teoría lo fundamen
tal es el cambio, y la causa de 
ese cambio está en la no co
rrespondencia de las relaciones 
sociales d© producción con res
pecto a las fuerzas productivas. 
Estas incorporan rápidamente 
las innovaciones de la ciencia y 
de la técnica; por eso evolucio
nan constantemente.

Por su parte las relaciones

•ocíales de producción no &u 
guen el mismo ritmo de cambie 
y entonces se empieza a pro» 
ducir un desajuste o no correa* 
pondencia.

Si bien las fuerzas producti
vas determinan (“en última ins
tancia”, dice Engels) las rela
ciones sociales, éstas a su ve* 
actúan sobre aquéllas aceleran
do su desarrollo o frenándolo; 
este último caso se da cuando 
nos encontramos ante relacione# 
socilaes que responden a ideo
logías tradicionales, no adecua
das al desarrollo alcanzado por 
las fuerzas de producción.

En nuestro país los medios do 
producción no pueden alcanzar 
eu pleno desarrollo mientras si
gan sujetos a intereses priva
dos que controlan la banca, la  
industria y el comercio, forman
do gigantescos trusts. Así por 
ejemplo, el grupo Ferrés con
trolaba en el momento de su 
“quiebra” 37 empresas naciona
les y 14 extranjeras; más for
tificado aun sigue el hasta haca 
poco ministro de Relaciones Ex
teriores, Jorge Peirano Fació* 
—quien fuera, bajo este mismo 
gobierno, nada menos que mi
nistro de conectado
directa o indirectamente a más 
de 70 empresas (“Ya”: 3 do
abril y 24 de setiembre de 1970).

El fenómeno de la no corres
pondencia se da generalmente 
en los períodos de transición 
de un sistema de producción & 
otro. Las tensiones que se crean 
entre fuerzas de producción y 
relaciones sociales conducirán a 
la ruptura del orden tradicional 
establecido, instituyendo el cam
bie.

(¥*** c k  péf. W

CUÜÜ0N .125



IUES: apogeo y fin

AM ARILLOS DEL 
M UNDO, UNIOS

por Alvaro Pazos
fcftS fundaciones Borden de 

ÍVddélíiá, FYSA de N. York, 
JSdsei de Sari Francisco, Kent- 
jield de Dallas, Price de Nueva 
Yóirk, .Babón, Independence, 
Rább, Kdplan, Fréderick Brown 
de Bostón, realizan actividades 
seiiúcülturaies dentro de EÉUXJ 
y ofician dé centró de recluta- 
miénto y dispeifción de “dona
ciones” dé la Agencia Central 

Inteligencia. Con este me
canismo dé d is tr ib u c ió n  de 
fondos opéra cubiertamente el 
Departamento de Estado fo
mentando él intercambio cul
tural, el espionaje estratégico, 
eí desarrollo dél sindicalismo 
amarillo al servicio del capi
talismo yánqui y los mecanis
mos de “becas” (por los pro
gramas del Instituto America
no par® el Desarrollo del Sin
dicalismo , Libre y 4 ,los de asis
tencia poíkíiaco-militar).

El presupuesto secreto de la 
CIA y la falta dé contralor fis
cal con que cuentan las fun
daciones . h a c e  perfectamente 
posible el desarrollo de este ti
po de operaciones cubiertas. 
Muchas organizaciones de tipo 
sindical, cultural, centros.de 
estudió en y fuera de EE.ÜU. 
reciben estipendios de la CIA 
(ORIT, IADSL, organizaciones 
Internacionales; N S A M I T , 
AFLCIO, organizaciones nacio
nales). El MIT (Massachussets

18 cu est ió n

Instituíe of Technology) cons
truyó un centro de investiga
ción con fondos de la CIA. El 
Special Operations R esea rch  
Ofice (SORO), la American 
University, y el MIT han rea
lizado planes de sondeo socio
lógico en América Latina por 
cuenta de la CIA. Otras funda
ciones (no teledirigidas por los 
sistemas de inteligencia, pero 
al servicio del imperialismo), 
la Ford y la Rockefeller, tie
nen importante influencia a ni
vel dél désarrollo del sindica
lismo amarillo.

Las vinculaciones de lá CIA 
con él IÁDSL y ORIT se ma
nejan a trávés del Departa- 
ménto dé Proyectos Sociales de 
Alianza para éi Progreso (vin
culado al BÍp), y dependiente 
de AID y dél “State Pepárt- 
mént”. Las fundaciones fantas- 
más dé la CÍA pó solo “ayudan 
la IÁDSL, a ORIT, sino tam
bién a las secretarías interna
cionales; FÍET (Feder a c i ó n  
Ihternaciorial de Empleados y 
Técnicos), ITF (Federación In
ternacional de Transpo r t e s ), 
ICÍT (Internacional de C o 
rreos, Telégrafos y Teléfonos), 
étc.

Las oficinas latinoamerica
nas de las secretarías interna
cionales mantienen contacto lo
cal con el IADSL, con los agre

gados laborales de las repre
sentaciones diplomáticas nor
teamericanas, con la^ CIA y 
las misiones de asistencia mi
litar del pentágono (MAAGs y 
MILGROUPs). Los delegados 
lócales de FIET, edil Artegoi- 
tíá, y de ITF Ariel del Gaudio 
cumplen labores de infotmá- 
ción e infiltración sindicál para 
el departamento laboral dé la 
embajada de ÉEUÜ en Amé
rica Latina.

Las organizaciones sindicales 
representadas por la O R I T  
(Organización Regional Inte- 
ramericana de  Trabajadores) 
reciben y han recibido ayuda 
técnico-económicá dél IADSL¿ 
d'e la AID y de fundaciones 
fantasmas de EEUU para el 
desarrolló y sústehtó dél sin- 
dicalisrhó áiharillo á nivel re
gional.

El IADSL y sOs 
'‘escuelas” de educación 

sindicál

En Í962 surgen d i v e r s a s  
transformaciones en la política 
exterior de Estados Unidos de 
Norteamérica, la Alianza para 
el Progreso y la fúndáción del 
Instituto Americano para el 
Desarrollo del Sindicalismo Li
bre de núevos caminos a la



penetración imperialista. L a 
Alianza para él Progreso cómo 
éi IÁDSL fueron creaciones del 
presidente Kennedy que pre- 
téñdió democratizar los gobier
nos g o r i l a s  latinoamericanos 
para hacer posible la subsis
tencia del dominio imperialista.

El Instituto Americano para 
el Desarrollo dél Sindicalismo 
Libre es una organización apa
rentemente privada, d e p e n - 
dientés dé la AFLCIO (Aso
ciación de sindicatos de EEUU) 
eh cuanto a su organización, y 
financieramente dé AID y de 
las fUndacióries privadas y de 
las fantasmas de la CIA.

El Instituto Uruguayo d e 
Educación Sindical (IUÉS) es la 
escuela local del IADSL y fue 
fundado el 4 de noviembre de 
1963. Estructuralmente su or
ganización se compone de un 
departamento de E ducación , 
y otro de Proyectos Sociales 
cón los que cooperan técnicos 
nacionales. Aparte funcionan  
oficinas asesoras de Economía 
Laboral, Cooperativismo, e In
formación. La oficina de “in
formación” está directamente 
conectada al departamento la
boral de lá embajada nortea
mericana y a la CIA.

Por los cursos nocturnos, re
gionales y nacionales del IUÉS 
han desfilado unos 3.000 sin
dicalistas, lo qué nos puede dar 
una idea bastante exacta de la 
infiltración amarilla. La “edu
cación sindical” es un impor- 
táiité médio de penetración 
sociológica teniendo en cuenta 
qué las organizaciones labora
les sbn Un factor determinante 
dé la estabilidad política en 
sus zonas de influencia. Des
dé junio de 1962, más de 95.000 
obreros han participado de 
cursos dé adiestramiento, dé 
Argentina a Méjico.

Los cursos oscilan en su du
ración de una semana a tres me
ses, en su cárácter de naciona
les e internacionales (estos úl
timos se dan en EEUU, en 
Front Boyal). Las maquinarias 
imperialistas se perfeccionaron 
coíi Kennedy: aumento de las 
“Spécial Fórcés” (Boinas Ver
des), créációh del IÁDÉL (or- 
gahismb de infiltración sindi
cal), nueva misión del FBI 
(información y espionaje po
lítico fuera de EEUU).

Él 90 por ciento dé los alum
nos del ÍADSL r'eciberi durante 
sus cursos el equivalente ál

sueldo que reciben en su elec
tivo trabajo. Lá AID sübvéh- 
ciona los proyectos, folletos, 
sueldos y viáticos dé las orga
nizaciones del IADSL.

Los Sindicatos 
Satélites del IUES

Los sindicatos controlados 
por dirigentes rentados por el 
IUÉS no. dominan el núcleo 
éseiicial de la industria y el 
comercio, pero numéricamente 
és sin lugar a dudas de gran 
importancia: FASAP (Federa
ción dé Asociaciones y Sindica
tos Autónomos de Paysandü),

CÁSE (Sindicato Autónomo de 
Cabotaje Salto), Ééder a c i ó n  
Obreros y Empleados de la Be
bida, Unión Ferroviaria Salto, 
Sindicato de Vendedores Calle
jeros, Asociación de Empleados 
de Barracas, Lanas, Cueros y 
Afines, Federación Urugu a y a  
de Empleados de Comercio é 
Industria, Sindicato de Alumi
nio del Uniguay, Federación 
Nacional de Trabajadores del 
Azúcar, USTIA, étc.

Unas cincuenta organizacio
nes sindicales de nuestro país 
han mantenido relaciones de 
“asesoramiento” con el Institu

to Uruguayo de Educación. £Sa~ 
diéal.

Lós céntros de adiestramien
to e información del IADSL se 
encuentran dirigidos por nor
teamericanos (Goodwyn, July, 
Wheller, Caldwell); lós aseso
res o instructores son general
mente latinoamericanos reclu
tados, y cuentan con un presi
dente local (Léo Carozzi) ge
neralmente comprometido con 
los intereses dé EEUU en la 
zona.

El IUES lleva un detallado 
archivo de las actividades sin
dicales y laborales, tanto del 
grupo teledirigido, como las de 
sus aparentes “enemigos”. De 
estos archivos forman p a r t e  
films, grabaciones, fotografías, 
fotocopias de partes y prontua
rios policiales y datos obteni
dos por los sistemas de inteli
gencia propios usados eh la in
fidencia de agentes rentados. 
En el período de mayor acti
vidad del IUES (1966-68) lle
gó a tener en sus prontuarios 
cerca de 200 agentes al mismó 
tiempo.

Copias de esté flchaje se 
brindan en la central local de 
la CIA, la que lo canaliza ál 
BIR (Bureau de Intelligencé 
and Research que se encarga 

„ del fichaje y evaluación polí
tico - sindical internacional. 
Tras la vasta cortina del “sin
dicalismo libre” se ciemén los 
mecanismos de espionaje del 
NSC (Consejo Nacional de Se
guridad).

El costo de la traición
*

El c o s t o  operacionál del 
IADSL a nivel continental es 
elevadísimo, si tenemos en cuen
ta qué la agencia local por 
subvenciones, sueldos, g a s t o s  
de propaganda y representa
ción, equipamiento e informa
ción ha gastado en 7 anos dé 
actividad más 250 millones de 
pésois (no ínqluye esta cantidad 
lós proyectos de viviendas, sin
dicales y los llamados dé “im
pacto” —llamados así por el 
tipo de impresión a nivel social 
q u é  causan). Él ÍADSL h a  
construido más de 8.000 vi
viendas por convenio con AID 
(previa carta de inténción sus
criptas por los respéctivos sin
dicatos) en Méjico, Honduras, 
República Dominicana, Chile, 
Colombiá, P e r ú  y Uruguay,

\
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(otras 10.000 más están pro
yectándose o construyéndose). 
Él contralor de la ejecución de 
los proyectos, su adjudicación, 
los mecanismos de recaudación 
de los créditos son totalmente 
vigilados por el IADSL. Este 
alto nivel de ayuda se paga 
muy caro, el entreguismo, la 
infidencia, la complicidad en la 
explotación del imperialismo es 
el precio. También se han crea
do bancos de créditos, coope
rativas, proyectos piloto, con 
compromisos y cartas de inten
ción y con extricto sentido de
magógico y p ropagand ístico  
(comunidades agrarias de Car- 
pina, Riberao, Garanhuna en 
Brasil).

Los especialistas o staff del 
IUES son: Ríos Peña (especia
lidad: economía laboral), Ló
pez Alegre (especialidad: coo
perativismo, O r u é Schaffer 
(coordinador general, con ex
periencia anterior en ICIT), 
Homero Durand, Mario Gior- 
dano, Lino Cortizo, Ariel del 
Gaudio, Edil Artegoytia, Os
valdo Red’ekosky (dirig e n t e  
sindical de Aluminio del Uru
guay), Ramón Cura, Horacio 
Albayalde, Héctor Hernández, 
Munizj Luis Varetto (Sindicato 
del Jockey Club, especializado 
en sindicalismo en EEUU).

Otros colaboradores o agen
tes que realizan sus funciones 
a nivel sindical: Rodó Blanco, 
Angel Reyes, Rabasquiño Car- 
bajal, Pedro Naviskas, J u a n  
Alonso (de FNTA), E n i l d o  
Iglesias (de USTIA), Héctor 
Inda, Heber Rodríguez, doctor 
Elíseo González Walsh, Ramón 
Libonatti (Unión Ferroviaria), 
Rita Cuartin, Carlos Ramos, 
Francisco González Silva, Ma
risa V. de Scassp, Jorge López, 
etcétera.

Muy singularmente, mantie
ne relaciones con el IUES la 
Asociación de Funcionarios Ci
viles del Ministerio de Defen
sa, desarrollándose intercambio 
de información secreta guber
namental por vía de infiltra
ción sindical.

Importantes con v e n i o s  de 
ayuda económica ha suscripto 
el IUES con AUDEM (rees
tructuración d e  su  l o c a l  en 
1968), Unión Obrera Libre del 
Frigorífico Nacional (construc
ción de su local social), SAE- 
DU (idem), etcétera.

Diversos sindicatos en fun
ción de problemas habitacio-

nales crearon un “Comité Pio
nero Pro-Viviendas”, contando 
con el apoyo financiero de 
AID, intermediado por el IAD- 
SL. El FAS (Frente Autónomo 
Sindical) fue parte fundamen
tal del proyecto, pero poste
riormente se desvincula al ejer
cerse presión para la firma del 
compromiso sindical q u e  lo  
ataba al IUES. Esta disidencia 
y el factor de caer en publici
dad el affaire hizo fracasar to
dos los planes. FAS negó su 
vinculación al IUES, que ya se 
encontraba desprestigiado, más 
no pudo aclarar el asunto de la 
financiación del proyecto de 
manera satisfactoria.

El proyecto de viviendas de 
vasta dimensión “Malvín Nor
te” se hizo en base a la ayu
de del IADSL y a la inter
mediación de los dirigentes de 
la FNTA, Alonso y Reyes.

Los proyectos 
"impacto”

Los proyectos “impacto” son 
de poca entidad económica 
(hasta mil dólares) y tienen 
como fin traer una determi- 
minada expectativa social en 
zonas donde se planea desa
rrollar determinadas influen
cias. Hasta el m o m e n t o  
a c t u a l  en este tipo de 
donaciones se ha invertido un 
total superior del millón de 
dólares. Poseen dos ventajas 
sustanciales que las hacen 
muy aplicables: son baratas y 
logran c i e r t a  efectividad. 
PAYCUEROS recibió uno de 
los primeros proyectos: dona
ción de instrumental para su 
policlínica.

Otro proyecto impacto muy 
difundido fue la llamada “ope
ración abrigo”, en el departa
mento de Rocha, cuando las 
inundaciones, estando rodeado 
de una vasta campaña publici
taria. La operación tuvo su 
centro en las zonas de San 
Luis, Barrancas, Caserío Sal- 
divia, Rincón Bravo, etc., par
ticipando el jefe de Proyec
tos Sociales del IADSL, Ro- 
bert Wheley, el coordinador 
general William Harts, y los 
agentes locales Héctor Inda, 
Heber Rodríguez, Gatti, etc.

A través de este tipo de pla
nes se planeaba superar el 
prestigio perdido, q,ue no pudo

detener la avalancha cuando 
el derrumbe ya había comen- 
ado.

Casi 200 proyectos impacto 
se han aprobado y consumado 
hasta la fecha.

Los cursos internacionales 
del IADEL

El IAD£L y los Secretaria
dos Profesionales Internaciona
les organizan cursos de alto 
nivel en el Instituto de Front 
Reyal (Virginia, USA) y en el 
Instituto de Altos Estudios 
Sindicales de la ORIT (Cuer- 
navaca, México). Las organi
zaciones que mayor número de 
miembros han recibido entre
namiento internacional son: 
ICTT (Internacional de Co
rreos, Telégrafos y Teléfonos), 
FIET (Federación Internacio
nal de Empleados y Técnicos), 
FITPAS (Federación Interna
cional de Trabajadores en 
Plantaciones, Agrícolas y Simi
lares), FIOT (Federación In
ternacional de los Obreros del 
Transporte), FIOPP (Federa
ción Internacional de Organi
zaciones de Periodistas Profe
sionales). Para los cursos se 
organizan los grupos por espe
cialidades y en cuanto a su du
ración, van de 3 a 6 meses e 
incluyen giras por distintos 
centros de EE..UU.

El IADSL mantiene conve
nios de adiestramiento regio
nal e internacional con: la
CGS (Confederación General 
de Sindicatos), SIES (Sindica
to Nacional de Trabajadores 
Eléctricos de El Salvador); 
ANACH (Asociación Nacional 
de Campesinos de Honduras) 
Unión Sindical de Artesanos de 
Ecuador, FENADE (Federación 
Nacional de Empleados del Es
tado de Venezuela), FENACA- 
DOL (Federación Nacional de 
Campesinos Dominicanos Li
bres, COMACH (Confederación 
Marítima de Chile), etc.

La “educación sindical” con
tiene un vasto temario: siste
ma económico - políticos, mo
vimiento obrero norteamerica
no, organización sindical, ne
gociación colectiva, administra
ción. El Departamento de Es
tudios Técnicos de AFLCIO 
(educación sindical) se encuen
tra dirigido por National Gold- 
finger,, que posee vinculado-
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nes con la CIA, al igual que 
William Doherty Jr. Director 
del IADSL.

FASAP y el proyecto 
de viviendas 
en Paysandú

Las organizaciones sindica
les de Paysandú presididas por 
Nelson Valdivia (agente local 
del IUES, ex bancario y actual 
instructor) elaboraron con el 
apoyo de IADSL y los crédi
tos de AID. El gran riesgo de 
estas operaciones internaciona
les es que son en dólares te
niendo en cuenta que hay in
estabilidad monetaria. PAY- 
CUEROS ha desarrollado un 
pequeño proyecto de viviendas 
de tipo piloto que ha traído 
grandes problemas al IADSL 
debido a los incumplimientos 
en el pago de cuotas, debido a 
que el dinero prestado perte
nece a un fondo colectivo y 
para lograr sus fines debe ha
ber disponibilidad, ya que los 
pedidos son mayores que la 
capacidad crediticia total. Ese 
tipo de dificultades, conjunta
mente con la limitación de la 
órbita de influencia del IUES 
ha impedido prosperar la rea
lización de este tipo de planes 
de desarrollo de contenido so
ciológico.

Los organismos de inteligen
cia (CIA), el IADSL, AID y 
la Cooperativa de Unión Cen
tro de Marina planearon al 
mando aparente de Ariel del 
Gaudio la adquisición de tres 
ferryboats para intensificar los 
transportes entre Montevideo y 
Buenos Aires, y para el caso 
necesario servir para traslado 
de equipos militares, aunque el 
proyecto fue condenado al fra
caso.

Cooperativismo: otro 
frente imperialista

Una de las premisas funda
mentales del Instituto Ameri
cano para el Desarrollo del 
Sindicalismo Libre es la reali
zación de núcleos cooperativos 
experimentales. Los proyectos 
de cooperativismo de IADSL 
tienen el mismo fin q,ue los 
de “impacto”, pertenecen al 
criterio evolucionista de la ma
quinaría de producción. 
Cooperativas de viviendas, de

producción, de consumo, de 
servicios médicos, de asistencia 
social, de artesanía, agrarias, 
de pesca e industriales han si
do desarrolladas como plan pi
loto por el IADSL dentro del 
marco de Alianza para el Pro
greso.

La creación de colonias coo
perativas no tiende a la solu
ción de problemas vigentes, si
no a dar versiones ejemplifi
cantes de contenido demagógi
co, profusamente publicitada a 
nivel internacional. En las dis
tintas escuelas latinoamericanas 
del IADSL se encuentran ofici
nas especializadas en desarro
llo cooperativo, en relación es

U SA ID
US Al
U S A

trecha con la de “proyectos so
ciales” de la que depende eco
nómicamente, y constituye el 
nexo 'con AID.

Programado por el IUES y 
la FNTA con él fin de crear 
una base desintegradora de 
UTAA (Unión de Trabajador^ 
del Azúcar y Afines) crearon 
la cooperativa de consumo de 
Itacumbú. Aconsejado por la 
agencia local de la CIA y los 
s i n dic a t o s amarillos de la 
FNTA se instaló apresurada- 
damente, adoleciendo original
mente de fallas de organiza
ción e individuales de los pro

motores, logrando un iracas® 
económico; esto fue paliad® 
momentáneamente con nueva® 
inyecciones de dólares. Se fis» 
vo en cuenta para su constituí 
ción la falta de distribución 
adecuada de alimentos de la 
zona (explotada por comercian
tes inescrupulosos. La vigi
lancia y el control contable del 
IUES no impidió que en cier
to momento se defraudase por 
sumas importantes a la orga
nización. El IUES no ha podido 
confiar ni en sus propios agen
tes locales, lo que causó qu® 
se adjudicase él control total 
de la operación.

CORA (Cooperativa de Obra
ros Ruta Aziul) también en su® 
orígenes fue “asesorada” por «I 
IUES a través de su departa
mento de Cooperativas y Pro» 
yectos Sociales que dieron for
ma a la  organización y gestiona
ron sus créditos en 1967.

Vinculaciones del IADSL 
con la CIA

Los organismos de inteligea”
cia yanquis han realiado desd® 
hace muchos años una lenta 
pero bien planificada tarea d® 
penetración en distintos secto
res:

1) Fuerzas armadas (Maags y 
Milgroups).

2) Partidos políticos (CIA , 
BIR, FBI).

3) Población (por medio dal 
trabajo de los cipayos locales).

4) Prensa, Radio, Televisión 
(información filtrada con inte
reses sociológicos).

5) Organismos sindicales d® 
obreros, empleados y campesi
nos (IADSL, ORIT, AFLCIO).

6) Organiaciones j uven i l e® 
(Peace Corps).

7) Universidades y organiza
ciones culturales (in filtrados 
por la CIA La NSC organiza
ción sindical de estudiantes d« 
EEUU recibe ayuda de agen
cias del State Departament).

Conjuntamente con el plan 
de espionaje se desarrolla un 
programa continental contra la 
subversión legítima de las fuer 
zas latinoamericanas progresis
tas, que tiene cátalo base cen
tral Fort Gullick (en la zona 
bajo control norfeameri c a n o  

, del canal de Panamá). Fort 
Gullick constituye el centro lo-

(Pa»a m Ja pág. $9)
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la organización de los 
independientes en el FA

A pésar dé que hay una va
riada gama dé grupos políticos 
qué han coincidido én la for
mación del Frente Amplio* en 
fíiás dé un documento central 
dé la nueva organización se ha 
reconocido la existencia de un 
enorme contingenté que adhie
re a ese instrumentó político y 
no participa de ningún grupo 
én especial.

Si bien medir este caudal hu
mano aparte de dificultoso re
sulta innecesario, queda en cla
ro que el proceso social desen
cadenado desborda las capaci
dades organizativas de los gru
pos. Más allá de la disposición 
y mejor aun, de las posibilida
des que separadamente se ten
gan, surge la certidumbre de 
que la adhesión al Frente Am
plio no importa necesariamente 
Una expresa definición político- 
partidaria. Así lo ha entendido 
el plénario de la organización 
til admitir que los ciudadanos 
independientes tengan repre
sentación én los comités de ba
se territorial o gremial que se 
han ido erigiendo. Más aun, es
tán dándose formas de organi
zación de estructuras de base 
que solamente agrupan a inde
pendientes, tanto por la condi
cionante del medio en que na
cen donde no hay militantes de 
los grupos políticos integrados 
al Frente como por su inten
ción expresa de mantenerse in- 
dépéndiéntés de ellos si los hu
biera, subrayándose en algunos 
casos el inconveniente dé que 
por él solo hecho de pertenecer 
a una agrupación política de 
hecho se asuma una responsa
bilidad en cuanto a la orienta
ción y organización del trabajo 
concreto a llevar en la esfera de 
influencia del comité dé base.

La misma dinámica del Fren
te Amplio ha ido mostrando 
afinidades y puntos de encuen
tro de estos núcleos de inde
pendientes. En varios lugares 
del país se han constituido 
agftipamientos de independien
tes, que, a la par de enfatizar 
su no integración partidaria, 
subrayan su desinterés en rea
lizar un trabajo de ese tipo, va
lorando al Frente Amplio como

una herramienta mayor. Enci
ma, aun, creen que, como in
dependientes tienen que traba
jar coordinadamente con otros 
que tengan disposición seme
jante, cualesquiera sean las 
motivaciones ideológicas perso
nales que los guíen.

Las bases del acuerdo
De ahí que la convocatoria 

formulada por las agrupaciones 
independientes de Artigas, Be
lla Unión y Montevideo para 
trabajar en mancomunión de 
ideas con otros núcleos afines 
del país haya concertado el 
primario acuerdo, plasmado el 
8 de abril en un documento.

Al plénario del S de abril 
concurrieron, por un lado ór- 
gani/aciones políticas, sindica
les y religiosas, y por otro los 
comités de independientes or
ganizados como Movimiento 26 
de Marzo.

Hubo dos objetivos céntreles a 
partir de los cuales plantearse 
el trabajo en conjunto: a) la 
formación de numerosos comi
tés de báse del Frente Amplio, 
como instrumentos pértnanén- 
tes de lucha, y b) no propiciar 
ni directa ni indirectamente lis
tas de candidatos, dando plena 
libertad a sus miembros en el 
acto electoral.

Objetivos de trabajo
Hubo coincidenci. en señalar 

que es tarea de estos organis
mos el luchar por una campa
ña electoral libre, sin medidas 
de seguridad ni suspensión de 
garantías individuales, sin dia
rios clausurados, etc., pues sin 
libertad preelectoral el acto co- 
micial sería una farsa. A con
signas referidas a las éxpécta- 
tivas electorales se sumaron 
otras directamente referidas a 
la realidad inmediata dél país, 
donde se desatan nuevas for
mas de fascismo en el proyec
to dé ley dé registro dé vecin
dad, el impuesto a la seguridad 
pública, los tribunales especia
les represivos, las penas míni
mas de 15 a 20 años restable
cidas en el provecto de reforma 
del Código Penal para los que 
repartan volantes que el régi

men considere subversivos, el 
desacató permanente al Poder 
Judicial cuando sé detienen sin 
anuencia militantes sociales o 
se impide el retorno á la liber
tad de los presos políticos* pa
ra todos los Cuales se plantea 
la amnistía, como lo ha reco
gido expresamente el Frente 
Amplio en sus bases programá
ticas.

Y tomando en cuenta que los 
comités de base van a actuar 
en gremios o barriadas, se con
sidera indispensable qué se mo
vilicen por reivindicaciones 
concretas del sector: caso repo
sición de destituidos o limpie
za de basurales que en zonas 
periféricas de la ciudad y eñ 
barriadas obreras alcanzan la 
magnitud de un verdadero pro
blema social.
Iti organización del pueblo

Hubo coincidencia en admi
tir que la lucha por estas rei
vindicaciones fortalecerá al 
pueblo, elevará su cohéiéñcía, 
lo unirá combativamente, lo 
preparará para la conquista del 
gobierno y del poder y la de
fensa dél mismo.

La decisión de no postular ni 
propiciar listas dé candidatos 
propios o ajenos no es una ex
presión inconducente de anti- 
electoraliSmo. El movimiento 
que se proponen consolidar aus
piciará los candidatos cómuftes 
dé todo el Frente Amplió, bre
gando por una exitosa campa
ña electoral.

Tampoco apunta contra los 
agrupamientos político-partidá- 
riós que presentarán listas se
paradas a los cargos electivos. 
Al contrario, los grupos, perso
nas o sectores que integren es
te movimiento tendrán plena 
libertad para votar cualquier 
lista del Frente Amplio. Estos 
detalles son, pese a la relevan
cia que se le dio en otros tiem
pos, poco significativos frente a 
la tarea central que Se propo
nen, que es la de organizar al 
pueblo abajo, para el ejercicio 
directo de métodos de íútha 
que lo comprometan en la ta
rea común de la liberación na
cional.
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Frente Amplio apoya 
la marcha cañera

Los cañeros vienen marchando desde el 
norte, superando tropiezos e inconvenientes 
que son rutina en cada marcha. La TJTAA, 
organización que los agrupa, se propone lle
gar a Montevideo el día 20, oportunidad en 
que se hará un gran acto de recepción en 
la Curva de Tabárez, con participación del 
Movimiento 26 de Marzo del Cerro y la pro
pia Convención Nacional de Trabajadores.

Iniciarán a partir de allí una intensa mo
vilización por los postulados que los movi
lizan: tierras para trabajar, créditos, solu
ción para los damnificados por el tornado 
de Bella Unión, libertad para nueve compa
ñeros presos. Hay uno nuevo, como podrá 
apreciarse, la amnistía de los peludos presos 
por su condición dé militante^ sociales, que 
nó hace más que recoger para el gremio un 
objetivo más general propuesto en las bases 
programáticas del Frente Amplio, la amnis
tía para todos los presos políticos.

Los trabajadores incluidos1 en la lista qu* 
levanta UTAA son, entre otros, Colacho, 
Vehtín, el Cholo, la Chela, Castillo, de co
nocida niilitancia por la causa de los traba
jadores y el pueblo.

Al darse los habituales problemas con la 
policía, y difundidos en Montevideo, el ple- 
nario del Frente Amplio, que es el máximo 
órgano directivo de este sector político apro
bó una moción presentada por la delegación 
de Unión Popular, por 15 votos en 15, donde 
se dice: "En conocimiento de lá medida de 
gobierno, que impidió la marcha de los ca
ñeros el lS del corriente, lo que implica una 
nueva agresión a todas las libertades, el ple- 
nario del Frente Amplio denuncia enérgi
camente este grave atropello a los trabaja
dores f  se hace solidario Con sus luchas 
por la tierra y mejores condiciones de vida". 
Era la adhesión del Frente Amplio a UTAA, 
su nueva marcha y sus postulados.

Detlaración del Movimiento de Independientes 
"26 de Marzo" sobre el Frente Amplio

Al pueblo oriental:
Estamos én un Uruguay dividido. 

Hay dos bandos. El de la Oligar
quía y los banqueros por un lado. 
Y por otro, el pueblo unido y com
batiente. La dictadura pachequista 
ha ühidó a banqueros y latifun
distas. Hay robado el Uruguay y lo 
custodian con las fuerzas represi
vas. Ese Uruguay, el nuestro, debe 
ser rescatado. El pueblo oriental 
con sus manos, debe rescatarlo. 
Para que sea de quienes lo han 
construido combatiendo a los mis
mos tíralos criollos que combatió 
Artigas. El pueblo, al rescate de la 
nación por la ruta que marcó el 
Jefe de los Orientales, para que 
sea de los más infelices y no de 
los más privilegiados. Arrancar de 
nuestra tierra a lá oligarquía y al 
latifundio. Esa es hoy por hoy la 
consigna. Por ella el pueblo orien
tal sé ha unido en el Frente Am
plio. Ésa es nuestra trinchera. Des
de allí debemos combatir.

Quiénes somos: Llegamos al
Frente Amplio desde todos los sec
tores. Hay entre nosotros, obreros, 
estudiantes, profesionales, intelec
tuales. Llegamos al Frente a ocu
par Uñ puesto de lucha. El que

sea. Entramos al Frente Amplio 
a combatir codo con codo, juntó 
a cristianos y comunistas, a los que 
tienen raigambre batllista O herfe- 
rista, a lós hombres del ejército 
dispuestos a marchar junto al pue
blo, a los hombres del pueblo que 
nos han dado su sangre y su li
bertad enfrentando como nadie a 
la oligarquía. Entramos al Frente 
entonces, a ocupar un lugar en la 
trinchera, junto a todos, sin inte
grar ninguna de las corrientes po
líticas organizadas. Somos Indepen
dientes. Y como tales nos organi
zamos. No aspiramos a cargos elec
torales. Apoyamos sencillamente 
los candidatos comunes del Frente. 
Sólo reivindicamos nuestro derecho 
a participar donde nos toque, y 
como sea, en esa gran patriada que 
pegó su primer grito en el acto 
del 26 de marzo.

Qué queremos: El programa del 
Frente Amplio, eS nuestro progra
ma. Será punto fundamental de 
nuestra acción la formación dé nu
merosos comités de base del F. A. 
como instrumento permanente de 
lucha. Nuestros militantes y los 
que vehgan, los independientes que 
quieran combatir y no aspiren a

ser candidatos, militaremos junio  
a todos, por la libertad de los pre
sos políticos y  sindicales que ates
tan cárceles y  cuarteles; por la re
posición de lós destituidos y san
cionados en el marco de las me
didas de seguridad; por la libertad 
de prensa y la reapertura de “YA”; 
junto a los cañeros de Artigas y  
sus consignas de tierra; contra el 
policíaco Registro de Vecindad, 
apoyando la campaña del Movi
miento Nacional de Resistencia; por 
el cese de las intervenciones en la 
Enseñanza; por la solidaridad mi
litante con los que luchan.

A los que véngan: el pueblo in
dependiente que está con el Frente 
Amplio, tiene un lugar en nuestra 
organización, y  un püesto de lu
cha, junto a los Independientes de 
Montevideo, del Movimiento “26 de 
Marzo”, en los Comités de Base del 
Frente Amplio. Los invitamos a 
venir, a informarse, a adherirse, a 
integrarse. Los esperamos en nues
tros locales: PIEDRAS 524, MISIO
NES 1290.

Por la Mesa Ejecutiva Provisoria: 
Mario Benedetti, Daniel Vidart, 
Emilio Vetarte, Rubén Sassaxlo, Ki- 
mal Amir.
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Por Ju lio  Mormméi

argentina: irse 
para quedarse

BUENOS AIRES, 20 de mar- 
bo (FL). — El miércoles 24, en 
la cancha d,e Independiente, 
durante el partido que jugaba 
este equipo con el de Huracán, 
una emisora que trasmitía el 
match pidió al relator que inte
rrumpiera su trabajo para efec
tuar un anuncio.

Desde los estudios centrales 
»e expresó lo siguiente: “de un 
momento a otro conectaremos 
con la red oficial de radiodifu
sión para transmitir un mensa
je de la junta de comandantes 
en jefe. Se anticipa que podría 
tratarse de un aumento del 
25% en los sueldos”.

‘Cuando el locutor terminó 
de decir eso —expresa «La Ra
zón», que recogió la anécdo
ta— hubo una ovación como 
si fuera un gol de media can
cha”. Aunque “La Razón” haya 
exagerado la nota, es evidente 
que la derogación de las pau
tas y el anuncio de que se po
drá discutir libremente en las 
paritarias aflojó muchísimo las 
tensiones y fomentó algunas 
esperanzas en la gente. Ese fue 
el propósito principal de los mi
litares, que con una hábil ins
trucción política pretenden lo

ar u n a  “apertura” h a c i a  
erzas populistas m oderadas 

fpie las permita aislar a la iz
quierda y al sindicalismo revo
lucionario.

El comentarista de “La Ra
zón” sintetizó, hace pocos días,

la  paradójica situación q u e  
ofrecen los gobiernos militares. 
Onganía gobernaba por sí mis
mo, elegido por la junta; du
rante el gobierno de Levings- 
ton, la junta “colegiaba” y, de 
alguna manera, co^ober n a b a .  
Ahora la junta está en el po
der, aunque haya elegido de su 
seno a un presidente de la re
pública.

El proceso denota una “ex
traña manera de irse del go
bierno metiéndose c a d a  v e z  
más en él”. La respuesta del 
comentarista de la “La Razón” 
es que las fuerzas armadas “de
ben reservarse el fundamental 
papel de última reserva del 
poder”.

Sin embargo, a medida que 
más se aproximan al poder po
lítico y abandonan las presio
nes indirectas más se desgas
tan. Ese proceso ha culminado 
ahora. Los militares, para se
guir siendo “la última reserva” 
del poder burgués deben man
tener una mínima cohesión in
terna. Para resguardarla nece
sitan imperiosamente delegar 
el mando y controlarlo desde 
lejos. De ahí proviene el perío
do q u e  ahora se inaugura: 
apertura al diálogo y la nego
ciación y “pragmatismo” en las 
decisiones, en el sentido de que 
las fracciones extremas no in
tentarán o no podrán imponer 
sus puntos de vista.

Este último aspecto explica

la continuidad en la linea eco
nómica. Lanusse no representa 
ahora sus exclusivos puntos de 
vista, sino que refleja un acuer
do previo de las fuerzas arma
das para posibilitar el futuro 
acuerdo con los políticos.

Dós medidas económicas to
madas en las primeras horas 
de gobierno indican, precisa
mente, que la consigna en ese 
frente es no innovar. Por un 
lado, la Secretaría de Energía 
informó que “continúa la po
lítica de distribución de crudos 
iniciada en el primer trimes
tre del año”.

Esta política consiste en dis
tribuir el petróleo crudo entre 
las empresas privadas e YPF 
de tal manera que la empresa 
estatal pueda hacer trabajar 
sus destilerías a plena capaci- 
d a d. Cuando se implantó la 
medida, las empresas petrole
ras privadas reaccionaron con 
gran vehemencia atacando al 
gobierno de Levingston y es
pecialmente a la conducción 
económica.

Además, la resolución fue 
acompañada mediante otra me
dida en la que se dispone el 
monopolio de importación de 
crudos para YPF. La Secreta
ría de Energía fundamenta así 
su decisión: “la importación en 
manos de la empresa estatal 
establece un precedente de po
lítica petrolera, retirando de las 
empresas privadas la motiva-

H  CUESTION



cí8n de la importación y pro
moviendo, de ese modo, su de
dicación a la producción de 
crudos locales”.

Otra disposición dictada en el 
área económica refleja la mis
ma continuidad. Mientras las 
organizaciones rurales realizan 
una aguda campaña para lo
grar que se deroguen las me
didas de control sobre las car
nes, el ministerio de Economía, 
continuando con lo previsto en 
la reciente ley de carnes, dis
puso implantar u n a  veda al 
consumo del producto, que se 
extenderá hasta el 27 de junio 
próximo, con vigencia durante 
períodos semanales alternados.

La decisión dispone la prohi
bición de faenar carne vacuna 
en todo el territorio del país, 
con destino al consumo inter
no (aunque se trate de partes 
de un animal faenado para ex
portación), prohibiéndose su  
venta a comerciantes minoris
tas y al público en general.

La resistencia del sector li
beral a esta continuidad ouedó 
reflejada hoy en el editorial de 
“La Prensa” del viernes 26. En 
el primer párrafo, el comenta
rista dice que ‘‘los aconteci
mientos de los últimos días han 
producido en el país una im
presión ae alivio”.

No obstante, en el último pá
rrafo se expresa: “la confirma
ción del ministro de economía, 
si tiene carácter permanente, 
será un motivo de desconfian
za pública, tanto más cuanto 
que él acaba de declarar, con 
énfasis, que su acción ministe- 
terial s e r á  «inmutable» en  
cuanto a los principios que la 
han inspirado hasta ahora”.

El comentario finaliza así :  
“en la «conferencia de prensa», 
con auditorio más amplio, que 
celebró el miércoles 24, no lo
gró justificar esos alardes ni se 
mostró dueño de su raciocinio, 
como portavoz de un programa 
económico cuyo deshaucio está 
reclamando diariamente la elo
cuencia de los hechos”.

El último párrafo traduce el 
sentimiento de resign a c i ó n :  
“percance que no nos impide 
hacemos eco del voto unánime 
por que el gobierno recién ini
ciado realice sus aspiraciones 
de bien público para bien de 
todos y a pesar de todo”.

Ese “a pesar de todo” va a 
cuenta de las pretensiones de 
los liberales de lograr alguna

forma de consenso popular, co
mo la que de alguna manera 
reflejó “La Razón” en su anéc
dota del estadio de fútbol. El 
desarrollo de los futuros acon
tecimientos políticos, por lo me
nos en la etapa más inmediata, 
dependerá de si la reacción po
pular es de retracción y de ali
vio al ver la posibilidad de ma
yores salarios y de uña salida 
electoral o si, por el contrario, 
se generaliza la conciencia de 
que si las pautas salariales fue
ron derogadas, ello se debió, 
fundamentalmente, a las luchas 
de las masas, al “cordobazo” y 
al creciente desarrollo de las 
actividades revolucionarias.

Así como las fuerzas armadas 
son el principal terreno en que 
dirimen sus disputas la burgue
sía y el imperialismo, las or
ganizaciones sindicales son pues
tos de avanzada decisivos para 
las luchas populares. La crisis 
que se desarrolla en el seno de 
la CGT debe ser vista, enton
ces, no como una mera disputa 
entre burócratas sino, principal
mente, como un reflejo de las 
luchas de las masas y de las 
corrientes revolucionarias en el 
seno del pueblo.

Aun cuando 1 a rumoreada

renuncia de José Rucci a la 
conducción de la CGT nacional 
expresa su propio descrédito y 
la necesidad de buscar una fi
gura menos gastada, el desa
rrollo de la crisis evidencia que 
en este momento está jugando 
un papel “más hacia la izquier
da” dentro del conjunto d a 
fuerzas de la burocracia.

Contrariamente a lo que ha
bía trascendido, Rucci cues
tionó ,1a presencia de dirigentes 
sindicales participado n i s t a s, 
miembros de la CBT, a la con
ferencia de prensa de Ferrer, 
que se llevó a efectos sin su 
conocimiento.

En la emergencia, R u c c i  
cuenta con el apoyo de su gre
mio, la Unión Obrera Metalúr
gica (UOM) y se tiene enten
dido que la crisis recién co
mienza. En el caso de no ha
llarse una solución inmediata, 
Rucci y hasta otros diez miem
bros del consejo directivo po
drían presentar sus renuncias, 
con lo que quedaría sanciona
da una nueva división de la 
CGT.

Los acontecimentos gremia
les muestra que los “participa- 
donistas”, el sector más nego
ciador y amarillo del sindica
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lismo argentino, ha iniciado una 
vigorosa ofensiva contra la bu
rocracia más dura, afin a las 
“62 organizaciones”, a p r o v e 
chando la nueva coyuntura de 
poder que ofrece una vía de 
apertura entre los militares y 
la burocracia sindical.

En Córdoba, entretanto, el 
comando de lucha de la CGT 
local confirmó la realización de 
paros parciales de dos horas de 
duración en los distintos tumos 
de trabajo, manteniendo s u s  
reclamos sobre levantamiento 
de las intervenciones gremiales 
y libertad de detenidos.

La Liga por los Derechos del 
Hombre de esa ciudad, por su 
parte, ha hecho saber que se 
encuentran detenidas 200 per
sonas e n distintas dependen
cias de la policía, donde han 
sido sometidas a torturas. De 
«se total, 49 ciudadanos —en
tre ellos cinco menores de edad 
— han sido condenados por 
tribunales militares s in  q u e  
haya mediado acusación ni de
recho a la defensa, aunque las 
penas no exceden de 70 días.

En la misma ciudad existe 
agitación por la represión po
licial habida la semana pasada 
contra empleados judici a l e s .  
Por e s o s  procedimientos' se 
presentaron incluso, por parte 
de agentes fiscales, acci o n e s 
penales contra policías.

Haciéndose eco de los acon
tecimientos de Córdoba, en la 
localidad santafecina de ■ San 
Lorenzo se realizó un paro ge
neral de actividades promovido 
por la CGT local y que contó 
con la casi total adhesión del 
comercio y de la población en 
general, por el posible cierre 
de fuentes de trabajo, inclu
yéndose entre las motivaciones, 
la solidaridad con Córdoba.

Estos acontecimientos indi
can que “la apertura” podría 
encontrar algunos escollos po
líticos. Además de los burócra
tas de la CGT, la mayoría de 
los políticos del peronismo y 
del radicalismo parecen d i s - 
puestos a negociar con los mi
litares a cambio de la efectiva 
realización de elecciones.

Arturo Mor Roig, que fuera 
presidente de la Cámara de 
Diputados en la época de Illia, 
aceptó el ministerio del Inte
rior después de una larga ne
gociación con los militares. Ha
bía sectores de la UCRP q;ue se 
oponían a su participación en
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el gobierno, pero ahora se sabe 
que Ricardo Balbín parece ha
ber volcado una gran parte de 
la opinión en favor de su par
ticipación en el gobierno.

Asimismo, como 1 a UCRP 
participa junto con el peronis
mo en “La Hora de los Pue
blos”, nucleamiento pseudo po
pulista que podría ser centro 
de la apertura, también se su
po extraoficialmente del acuer
do que prestaron muchos de 
los participantes en ese nuclea
miento a la asunción del mi
nisterio del Interior por parte 
de Mor Roig.

Estas actitudes podrían indi
car que la lentitud de Lanusse 
en dar el golpe político contra 
Levingston o la designación de 
éste a la caída de Onganía res
pondía a que en el país existía 
un acuerdo en ciernes que se 
ha terminado de gestar ahora. 
Si ello es asi, Paladino —má
ximo representante del pero
nismo político—; Balbín —lí
der de los radicales del pue
blo— y algunos cons p i cuos  
miembros de la burocracia sin
dical muy bien podrían haber 
gestado una alianza táctica con 
el grupo militar q,ue se expre
sa a través de Lanusse.

La entente colaboracionista 
puede contar con algunos gran
des obstáculos. En primer lu
gar, las limitaciones de la si
tuación económica; en segundo 
lugar, los manejos de o t r o s  
grupos burgueses de poder y de 
la burocracia; en tercer lugar 
(como posibilidad inmediata,  
pero en primer lugar como ele
mento fundamental), la acción 
revolucionaria y la agitación 
de las masas y de las tenden
cias radicalizadas del sindica
lismo del interior del país.

La apertura reclama mayo- 
ers oportunidades de empleo y 
salarios más altos, en el mpr- 
co de un programa de mayor 
desarrollo económico. Efectuar 
concesiones en ese plano agu
dizaría el proceso inflacionario, 
y como el proceso inflacionario 
promueve la redistribución de 
ingresos, ello avivará las lu
chas de clases no sólo entre los 
obreros y el conjunto del pue
blo y la burguesía y el impe
rialismo, sino también entre las 
distintas fracciones burguesas 
imperialistas.

La situación actual de la eco
nomía argentina es que con 
una coyuntura de estancamien

to, la inflación crece vertigino
samente. El aumento de los 
precios superará holgadamente 
el 10 por ciento en el primer 
trimestre, llevando a un rit
mo inflacionario al doble del

El déficit presupuestario en 
cerca del 50 por ciento en el 
primer bimestre y ya más del 
60 por ciento del monto del 
déficit se financia con emprés
titos internos y en el exterior, 
mientras suben continuamente 
los fondos destinados a amor
tizar la deuda.

Entretanto, dos de los más 
grandes renglones de exporta
ción se encuentran en crisis. 
Las exportaciones de carne se 
han reducido, en grandes nú
meros, a la mitad con respecto 
al año anterior y la última co
secha de trigo fue inferior en 
40% a la de la campaña 1969| 
70. Las importaciones se man
tienen elevadas y las reservas 
siguen disminuyendo.

La paridad del peso no po
drá mantenerse por m u c h o  
tiempo aunque probablemente 
no se la corrija enseguida. A 
pesar de la reanudación de la 
corriente inflacionaria, no hay 
respuesta positiva en la activi
dad económica, y muchos in
dicadores, como la producción 
de laminados terminados en las 
empresas siderúrgicas o la ven
ta de automotores han declina
do peligrosametne en los dos 
primeros meses del año.

La apertura ensayada por los 
militares reclama fondos ¡para 
salarios y mayores inversiones, 
pero la posibilidad de una de
valuación y el crecimiento del 
proceso inflacionario no permi
ten ver de qué fuentes obten
drán esos recursos. Si la alter
nativa se llama Ferrer, ello 
significa, ‘ni tanto ni tan poco”, 
que no es una solución para 
nadie.

En efecto, Ferrer ha inau
gurado algo así como una po
lítica económica centrista, en
tre el liberalismo y el desarro- 
llismo que consiste fundamen- 
tamente en no promover una 
actividad económica lo s u f i - 
cientemente intensa como para 
generar un proceso inflaciona
rio que haga desaparecer mu
chos de los supuestos esencia
les que exige el grupo liberal. 
Pero es improbable que los ob
jetivos de la apertura pueden 
lograrse dentro de estos estre
chos límites.



s*evá ia actitud de algunos Duvocratas sindica
les que no se plegaron a una situación que 
presenta mejores oportunidades para los par- 
ticipacionistas. Si la CGT ee div.de y la UOM 
se separa es posible augurar que muchos bu
rócratas esperarán que “vuelva a darse vuelta 
la tortilla”, para recuperar posiciones frente  
a las masas y al sindicalismo del interior so
bre la base de una moderada oposición de 
acuerdo con los militares.

Perón podría ser otra carta determinante 
del Juego. Demasiado hábil para plegarse a 
un acuerdo que no podrá ser de larga dura
ción y que tampoco podrá conformar a las ma
sas, tenderá a exigir de los militares una 
cuota muy grande del futuro político. El se
manario “El Economista”, vinculado a inte
reses norteamericanos, transcribe un certero 
juicio d© un militante peronista: “en la dé
cada del 70, el peronismo (por Perón) no se 
conformará con el 40 % del paquete. Exigirá 
más del 9*5

Por último está Córdoba, el movimiento 
popular y los grupos guerrilleros, que pasan 
por un momento de recomposición de la es
trategia, mientras los militares —*q<ue ofrecen 
con una mano la apertura política á los bu
rócratas— aprovechan el momento para tratar 
de aislarlos y reprimirlos. Prensa Latina

vidas paralelas

Festín en Purificación
“Ésta [la cena] fue correspondiente al 

tren y boato de nuestro General: un poco 
de asado de vaca, caldo, un guiso de carne, 
pan ordinario y vino, servido en una taza 
por falta de vasos de vidrio; cuatro cucha
ras de hierro estañado, sin tenedores ni 
cuchillos,, sino los que cada uno traía, dos 
o tres platos de loza, una fuente de peltre 
cuyos bordes estaban despegados; por asien
to tres sillas y la petaca, quedando los de
más en pie. Véase aquí en lo que consistió 
el servicio de nuestra mesa cubierta de unos 
manteles de algodón de Misiones pero sin 
servilletas, y aun según supe, mucho de 
esto era prestado.

“ . . .Dije misa y se trató del desayuno; 
pero éste no fue ni de té ni de café, ni leche 
ni huevos porque no lo había, ni menos el 
servicio correspondiente; tampoco se sirvió 
mate, sino un gloriado, que es una especie 
de punche muy caliente con dos huevos ba
tidos, que con mucho trabajo encontraron. 
Se hizo un gran jarro, y por medio de una 
bombilla iba pasando de mano en m ano[...]  

Dámaso A. Larrañaga 
(“Viaje de Montevideo a Paysandún)

Espartanos en San Juan
"A las 12 y 30 hs. ambos Presidentes 

entraron al Palacio Anchorena para una 
primera entrevista. [;. . ] Tal como estaba 
previsto, a las 13 hs. ambas comitivas pa-? 
saron al gran salón comedor, engalanado 
para la ocasión, a fin de hacerle los hono
res a un almuerzo compuesto de cocktails, 
zazouskis (hors d'ocuvre de la cocina rusa), 
oeufts, molleis petite princesse (huevos ser
vidos con crouions, con espárragos y una 
lámina de trufas y salsa supreme), tourne- 
dos Montecarlo, pommes dauphine, salados 
(carne preparada), glax aux fyaises (hela
do) y café Mocea de Chanchamayo (pro
cedente del distrito de ose nombre do la pro-? 
vincia de Tarma, do Perú), todo lo que fue 
acompañado por vin rosé (vinos rosados 
nacionales). /

“Después del almuerzo, finalizado pasa
das las 14 hs., los Presidentes y sus respec
tivas comitivas, pasaron a sus alojamientos, 
para un descanso que se prolongaría hasta 
las 17 y 30 hs. en que estaba previsto un 
paseo por el arroyo San Juan, a bordo de la 
lancha «Guapa»/'

"El Diario". 17/2/71 
(Crónica de la reunión de los señores Pa

checo Areco y Levingston en la estancia 
"San Juan", Colonia.)
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cambio
(Viene de la pág. 17)

2 . DE LA CRISIS
A LA REVOLUCIÓN

Nadie discute hoy que nues
tro país está totalmente inser
to en la problemática latino
americana; ésta se caracteriza 
por ©1 «ubdesarrollo y la depen
dencia en estado de crisis. Que 
América Latina está pasando 
por una crisis a nivel de sus es
tructuras internas lo reconocen 
tanto los organismos internacio
nales como el propio gobierno 
nacional.

Según COSTA PINTO: 1969, 
ge entiende por crisis “aquella 
situación en que una estructu
ra social, en su desarrollo his
tórico, coloca ante sí misma 
problemas de tal naturaleza que 
ella no puede solucionar sin 
transformarse”.

Debemos distinguir esa crisis 
estructural de la crisis coyun_ 
tural, que ocurre en un momen
to determinado y que tiene una 
solución aislada con la que se 
establece el normal funciona
miento que esa crisis alteró (las 
crisis cíclicas del capitalismo, 
por ejemplo).

Las crisis sociales, en cambio, 
se van gestando a través del 
proceso ’ histórico; son un pro
ducto de la propia sociedad a 
la que van a alterar y sólo pue
den superarse mediante la 
transformación de la estructu
ra.

La crisis social es una etapa 
en el proceso histórico de cam
bio en que la estructura exis
tente es impotente e incapaz de 
resolver los problemas creados 
por su propio desarrollo. En es
tos casos optar por el mante
nimiento de la estructura recu
rriendo al aparato institucional 
del Estado ,en vez de solucionar 
•1 problema lo agrava, porque 
justamente es esa estructura la 
que está en crisis y la que hay 
que transformar por obsoleta.

Lo anterior puede esclarecer
se mediante tres ejemplos na
cionales. Dentro de sus atribu
ciones el Ejecutivo crea la 
COPRIN (Comisión de Produc
tividad, Precios •  Ingresos), en
tre cuyos cometidos está el de 
frenar la inflación mediante ei

crisis revolución
control de los precios; sin em
bargo su actividad más publici- 
tada hasta ahora ha sido la de 
ir aumentando los precios de 
todos los productos, con la con
siguiente disminución del poder 
adquisitivo de los salarios.

Con todo éste es un ejem'plo 
positivo —aunque los resulta
dos no lo sean— de apelación 
a la propia estructura para su 
autosostenimiento. También hay 
ejemploe negativos, como el de 
los llamados defensores del or
den vigente, que violan ese or
den en su afán por evitar el 
cambio: así la propaganda de 
ciertos sectores de los partidos 
tradicionales para una reelec
ción del presidente en ejerci
cio, en flagrante violación de 
la Constitución.

En otros casos es la confe
sión de la propia incapacidad 
gubernamental para superar los 
problemas: tal el decreto del 
Ejecutivo del 22 de agosto de 
1970, en acuerdo con los minis
tros del Interior, Defensa Na
cional y Economía y Finanzas, 
por el que fueron clausuradas 
5»8 sucursales bancarias ante “la 
imposibilidad material de brin
dar en el presente una mayor 
protección policial” (“El Dia
rio”, 22 de agosto de 1970).

Cuando una sociedad presen
ta esa dicotomía —estructuras 
institucionales por un lado y por 
otro un proceso o desarrollo his
tórico— decimós que está en 
crisis desde el punto de vista 
sociológico.

¿Cuál es entonces la solución 
a ese problema en el marco 
latinoamericano y en el nacio
nal: cambio dentro de las es
tructuras vigentes o transfor
mación total de esas estructu
ras?

En otras palabras, si América 
Latina es una sociedad en crisis, 
¿son sus instituciones actuales 
capaces de sacarnos de este es
tado de crisis apelando a sus 
propios recursos, o esas institu
ciones se han visto superadas 
por un proceso que las volvió 
inoperantes?

Así por ejemplo, el Frente 
Amplio busca una solución en 
el marco de la teoría funciona- 
lista y no del materialismo his
tórico, ya que se apoya en la 
estructura vigente y utiliza la

Ley de Lemas; es pues funcio
nal y no disfuncional, ya que 
pretende un cambio respetando 
el orden vigente.

La crisis no es un hecho ais
lado, es un largo proceso del 
cual ella es sólo una etapa. 
En América Latina y también 
en Uruguay estamos en esa 
etapa de transición: la previs
ta por el materialismo históri
co, de no correspondencia entre 
las fuerzas productivas y las 
relaciones de producción.

Sólo enfocando de esta ma
nera nuestra realidad podremos 
entender el cambio que se está 
por producir en sus estructu
ras. Un cambio que sólo termi
nará, como revolución, cuando 
se transforme la estructura im
perante.
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vendiendo terrenos
Con el Gordo andamos re

volviéndonos en esta joda de 
la venta de terrenos a plazos. 
Después de conseguir ciertos 
nombres hemos ensayado la 
entrada ¡Caballero encantado! 
dice el Gordo —y yo con la 
reverencia pronta y la mano 
presta a los planos— le remi
timos el cariño del escribano 
Don Fulano de Tal (nosotros 
siempre vamos de parte de al
gún notable, que, justamente 
está edificando y señalado en 
el plano con arbolitos y todo, 
y ahora está justamente allá 
y estuvimos con él. La verdad 
es que no venimos de parte 
de nadie y el Tal estará en 
alguna playa de ricos no va a 
ir a esta inmundicia que ven
demos nosotros. Pero la gente 
nunca averigua si uno viene 
de parte de el Tal ni tampoco 
se preocupa mucho de averi
guar si es verdad que está edi
ficando).

Y ya el hombre nos ha in
vitado a sentarnos y yo ya 
pienso con el dedo puesto en 
los planos y unas fotos arre
gladas que ilustran lo idílico 
de la pestosa-inventada nueva 
playa. Y en eso estábamos 
cuando el Gordo pide permiso 
para pasar al baño y me re
corrió los papeles con la vista 
y yo lo miré como para ma
tarlo, porque ya después de lo 
que nos pasó una vez que no 
encontró papel en el baño y 
demoraba y de repente oigo 
la voz del Gordo que quiere 
hacerse chiquita asomando la 
cabeza desde el baño y lla
mándome "Padilla - Padiiiiiii- 
11a y yo que la tierra me tra
gue y voy y tengo que volver 
a buscar el portafolio que es 
donde puede haber papeles y 
diciéndole al hombre que mi 
amigo se ha sentido muy - 
muy - mal - hoy y el hombre 
miraba todo como extrañado y 
esa vez perdimos la venta del 
Seguro para el hijo. Y ahora 
estamos en lo mismo y el 
hombre ya está distinto y ¿por 
qué no habrá ido en el Café 
en el que estuvimos? y ahora 
estará leyendo todo lo que di
cen las cajitas y la pasta de 
dientes. "¿Sabés me dijo una 
vez como un gran descubri

miento que la pasta Colgate 
dice diez veces Colgate en el 
tubo y el champoo y las co
lonias y los jabones, y contará 
las baldosas y se olvida de to
do Gordo de porquería como 
en casa que se lleva una bi
blioteca y la radio y se está 
las horas... ¡ah!, pero que lo 
dejo plantado lo dejo aunque 
me pierda la venta, Gordo de 
porquería que le parece que 
para vender alcanza con el ha
cer esa entrada triunfal que 
hemos ensayado con la mano 
estirada y echando pa’delante 
con la sonrisa como El Gordo 
de las películas al cual imita 
y yo estoy dale que dale con 
la inflación y lo que paga aho
ra serán vintenes y el hom
bre no parece acordarse del 
Gordo y yo dale y dale y el

por nico-chico

hombre está mansito y yo em
balado diciéndole de él pa
sando sus vacaciones entre 
gente como él de su mismo ni
vel —naturalmente hablándo
le de gente de mucho mejor 
posición que si fueran unos 
pobres diablos como él el tipo 
no entra— y ya estamos 
construyendo la casita que la 
va haciendo él mismo de a po
co y los vecinos ayudan por
que ahí es gente que se ayuda 
entre sí porque le gusta estar 
tranquilos y quieren que toda 
sea gente conocida y honrada 
y nuestro Directorio ha con
sultado a los que ya tienen

su terreno porque no vamos a 
meter a cualquiera al lado su
yo se da cuenta porque eso 
es lo que quiere la Compañía 
que se ha propuesto además 
poder orientar en la planifi
cación del balneario y  colabo
rar con préstamos a muy bajo 
interés por una Compañía ex
tranjera y toso y carraspeo 
para ver si el Gordo da seña
les de vida —¡y nada!—, y el 
hombre hace tamborilear los 
dedos y está imaginando la 
casita con la estufa a leña y  
el jardincito que es la imagen 
que se hacen todos y la ima
gen de irse de este barrio don
de nunca lo valoraron y te -  
lo - tragaste - Padilla y ya 
han crecido los pinos raquíti
cos (muy agrandados en el 
plano) y ya están el hombre 
tomando mate de shorts y al
pargatas cerca de lo de Don 
Fulano y su señora gorda y  
blanca que debía i estar bañan
do el jardincito se aparece con 
un grito y ojos asustados co
mo si hubiese visto un fantas
ma desde la puerta del baño 
que el Gordo como siempre 
ha dejado abierta y el señor 
explica pero la gorda se ha 
asustado y el hombre ya rom
pió el cristal con estufa y jar
dincito y todo y ahora sale el 
Gordo y el hombre sin el en
sueño vuelve a ser el mismo 
cretino de siempre y nos larga 
que lo - pensaré lo - pensa
ré - déjeme - pensarlo - yo - 
los - llamaré - si- me - decido 
y ya se vino todo al suelo por 
culpa de este Gordo de por
quería —porque embalado co
mo estabas Padilla eras capaz 
de vender un peso en quince 
reales— y ya nos tiende el 
hombre —con urgencia^ y pa
rándose— una mano flácida y  
la señora ha desaparecido con 
unos apresurados suspiros y 
nos vamos con el Gordo que 
no sé porqué lo aguanto her
mano de constantes hambres 
y miserias y fracasos. ¡Gordo 
de porquería! que ahora tris
tón, de cabeza gacha con las 
manos en los bolsillos está di
ciendo para los dos —¡inclu
yéndome!—: —A nosotros her
mano no nos trajo una cigüe
ña* tifos trajo un gato negral
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Amarillos del 
mundo, unios
(Viene de la página 21)
gístico-estratégico del planea
miento antiguerrillero con t i - 
nental.

La infliltración sindical co
menzó cuando la Federación 
Americana del Trabajo (AFL) 
luego de la segunda guerra 
mundial, utilizó sus fondos pa
ra organizar sindicatos en Ita
lia, Alemania y Francia. La 
QSS (Oficina de Servicios Es
tratégicos) posteriormente lla
mada CIA, corrió idéntico ca
mino, haciendo u n  conflicto 
que aún se mantiene/ sobre la 
paternidad de las acciones con 
la AFL. Dirigentes de la AFL, 
George Harrison, Dave Dubins- 
ky, Henry Rutz, Joe Keenan, 
Harry Goldberg, Max Bauer, 
recorrieron los sindicatos eu
ropeos desparramando sus dó
lares y crearon en Francia la 
Forcé Ouvriere (contra la CGT 
Jacques Duelos y Louis Sai- 
llant que representaban lo s  
sindicatos democrátíoo-progre- 
sistas), en Alemania la DGB y 
en Italia el CISL (contra el 
CGIL que en definitiva logró 
la primacía. La F o r c é  O u 
vriere al mando de León Jou- 
haux recibió “ayuda económi
ca” a todo nivel, asesoramien- 
to, hasta convertirse en un or
ganismo teleridirigido por el 
imperialismo yanqui,

A n i v e l  internacional se  
proyecta la AFLCIO apoyando 
la posición de EE.UU. en Viet- 
nam y la expansión del con
flicto, como también a las pro
puestas de aumentar los im
puestos de guerra y gastos mi
litares. Los círculos castrenses 
más reaccionarios, los indus
triales de maquinaria bélica y 
la AFLCIO parecen compro
metidos en idénticos caminos. 
Esto y la infiltración de la CIA 
en el movimiento obrero nor
teamericano y latinoamericano 
trajo como consecuencia la se
paración de la UAW (United 
Auto Works que preside Wal- 
ter Reuther del seno de la  
do prestigio del sindicalismo 
AFLCIO (figura de reconoci
do prestigio en el sindicalismo 
norteamericano).

La financiación del IADSL
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proviene en un 50 por cíente
del Departamento de Estado 
(vía AID), en 25 por ciento de 
la AFLCIO y el otro 25 por 
ciento de fundaciones fantas
mas norteamericanas (CIA).

Luego de las desinteligen
cias del IADSL en Bolivia y 
en Perú, al descubrirse su im
plicación con una vasta red 
de espionaje político f u e r o n  
expulsadas su misión de La 
Paz y la de Lima tuvo que 
replegarse.

En 1969 comenzó el proceso 
de desintegración de la maqui
naria del IADSL, se fueron li
mitando sus proyectos, mu
chos fracasaron, el personal 
fue reducido, la cortina de la 
CIA desapareció y se tuvo co
nocimiento público del vasto 
complot proyectado.

La influencia actual a nivel 
sindical es muy limitada, aun
que continúa sin desmedro por 
intermedio de las secretarlas 
(SPI) a través de sus repre
sentantes locales.

Día de acuerdo
(Viene de la página 31)

—El otro decreto, don San- 
tiaguito.

—Ah, tiene razón. Segundo 
decreto: Acéptase la Renuncia 
de Todos los Candidatos y Di
rigentes del Frente Amplio.

—Pero don coso, no creo que 
hayan.. .  Ni que vayan a. . .  
Bueno, déjemelo pensar. Mire, 
para ganar tiempo póngale la 
firma a estos papeles en blan
co y yo después los lleno.

—¿Póngale la firma, dijo? 
En casa ya estuvieron.

—No, no es para la reelec
ción. Es para los decretos.

—Ah, muy bien. ¿Qué de
cretos? Bueno, chau. Digo ,has
ta luego, o hasta mañana, o. . .  
este. . .  en fin, como le diré. 
Adiós.

—¡Ulises!
—¡Llego puntual como las 

golondrinas!
—Haceme un favor: guardó 

bien estos papeles. En cualquier 
momento los hago llenar con 
renuncias indeclinables. ¡Qué 
día de trabajo! Para mejor an
do como desganado, nervioso. 
Tengo ganas de irme para la 
estancia. ¿Vos tenés algún 
compromiso para esta noche?

Proceso de una 
banca caduca
(Viene de pág. 6)
chas empresas han dejado muy bien 
asistidas en crédito a sus empresas, 
por los Bancos Ejémplo de lo que 
decimos es lo realizado en la fi
nanciación que a través del Banco 
Mercantil se ha hecho con el nego
cio de la carne, donde se movían 
grandes intereses de Peirano Pació.

Es indudable que el Gobierno, 
tanto sea por la vía de estimulo a 
las fusiones y absorciones y últi
mamente a través de las estatiza- 
ciones, no ha hecho: 19) Defender 
el crédito internacional (es cada 
vez més patente la disminución en  
todos los niveles internacionales); 
29) Defender las fuentes de tra
bajo (la recesión en la industria, el 
comercio es cada vez mayor). Lo 
que sí evidentemente ha hecho es 
poner un manto de olvido a todos' 
los manejos y maniobras que de
bieron haber salida a luz y  ha
brían significado como sucedió en  
el año 1965, el procesamiento y en
carcelación por hechos de menor 
entidad en k> relativo, de los Du- 
petit, Beyhaut, Martínez Fernán
dez Sierra, etc., y que en el pre
sente debieran por su mayor en
tidad poner entre reja a los Fe- 
rrés, Echeverría Leúnda, Malet, Pe- 
llegrini Giampietro, Peirano Fació, 
etc.

Entonces lo que surge con mayor 
evidencia a través de los años 65 a 
la fecha, es que la oligarquía fi
nanciera aprendió que los viejos 
métodos que aplicaron y que pro
vocaran profundas conmociones pú
blicas, ya no pueden volver a ser 
utilizados.

Se apela, en función del interés 
nacional, al instrumento de la es- 
tatización para poder salvar sus 
responsabilidades y que no trascien* 
dan y vean la luz todas sus ma
niobras.

Lo han logrado en función d< 
una incondicionalidad a la política 
desarrollada en los últimos años y 
merced a una participación activa 
de sus representantes en los luga
res donde se cocina la actividad 
política.

Los importes que la estatización 
ha insumido en los Bancos de Co
branzas y Sociedad de Bancos al
canzan a los l.OOÓ millones de pe
sos; en lo referente al Mercantil 
ascienden a 4.000 millones. Lo de
mostrado a través de la experiencia 
de los dos primeros bancos esta
tizados es que este importante es
fuerzo de desviar cantidades que 
deberían orientarse a fomentar ac
tividades productivas tan necesa
rias para el país son utilizados 
siempre en beneficio de las activi
dades especulativas en beneficio da 
la tan consabida rosca.

A esta altura en que el sentido 
de nacionalización puede llamar a 
confusiones conviene recordar que 
ello supone poner en manos de las 
fuentes productivas del país la ca
pacidad financiera del mismo ejer
citada con una orientación plena
mente social. Hasta tanto esto no 
se realice efectivamente, estaremos 
presenciando la mascarada de las 
clases dominantes en procura de 
mantener un sistema de organiza
ción social que el pueblo deberá 
echar el suele.
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por Pangloss

Rogamos al lector, para ubi
carse en el real espíritu de la 
nota, retroceder su cerebro en 
el tiempo apenas dos semanas 
atrás.

día de acuerdo
—No sé qué me pasa, Jorge. 

Ando disgustado, intranquilo, 
yo qué sé. Tengo ganas de ir
me al campo.

—Pero Jorge, si acabás de vol
ver de Colonia. En enero te lo 
pasaste en Rocha, a cada rato 
vas a visitar los cuarteles del 
interior... ¡Al final te vas a 
volver un pajuerano!

—Sí, pero igual tengo ganas.
—Mirá: el otro día estuve 

hablando con Jorge y me dijo 
que te dijera que por tu cul
pa él está perdiendo imagen, 
que descansás demasiado y que 
qué te parece otra devalua- 
cioncita.

—Decile a Jorge que se va
ya a Laputa.

—¡Che, mira que hay una 
dama presente!

-+Si fueras más culto ^abrías 
que ese nombre es el de una 
isla mágica adonde llegó Gu- 
lliver en uno de sus viajes. ¿No 
es así, Ulises? Todas las no
ches leo “Los viajes de Gulli- 
ver”. Me lo recomendó Char- 
lóne. Un libro formidable .so
bre tódo “Gulliver en Liliput”. 
Me reconozco en el protago
nista. Deberías frecuentar a 
Swift. Jorge.

—Estás atrasado, Jorge. El 
frigorífico ya no se llama asi. 
Y no me hables de mis frigo
ríficos, haceme el favor. Me pa
sé el verano tratando de pásar- 
los a cobro. Hay un holding 
interesado, pero ofrece un^ mi
seria.

—No holding más, Jorge. 
Apúrate que don Santiago está 
esperando.

—¿Qué quiere el jovato hoy?
—No sé bien. Dice que tie

ne una punta de ideas geniales.

—Vos no le aceptés ni la 
punta. Yo en tu lugar nombra
ba a otro. Un abogado, alguien 
que sepa un poco de derecho.

—El derecho c’est moi. ¡Muá! 
¡Un abogado! ¿Y don Santia- 
guito qué es? ¿Transfusio- 
nista?

—¡Ah! Ya me parecía que 
me olvidaba de algo. Lo que di
jiste transfusionista me acordé. 
¿Tenés presente lo que te dije 
del banco? Bueno, se hizo. Aho
ra me tenés que respaldar, eh, 
no sea cosa que me pase lo 
mismo que a los del Transa
tlántico.

—Jorge, vos no estás bien. 
Los del Transatlántico no go
bernaban.

—Nosotros tampoco.
—No, pero mandadnos. ¿Tra

jiste el decreto?
—Esperá que me fije bien. 

Qué curioso, estaba seguro 
de. . .  Bueno, no importa; te 
dejo la firma y vos después 
hacés llenar el papel. Acorda- 
te que no hay que mencionar 
a ningún banco, ¿eh? Algo ge
nérico, ¿me entendés?

—Tamo, tamo. Dale, Ulises, 
terminala con esos zapatos y 
andá a abrirle a don Santia- 
guito.

—¡Parto raudo como la ga
cela herida!

—Buenas tardes. Yo soy un 
ministro enérgico. Tú eres un 
presidente enérgico. Él es un 
interventor enérgico. Nosotros 
somos gobernantes enérgicos. 
Vosotros sois seis. Ellos son co
mo hongos.

—¿Ellos quiénes?
—Los extremí, los guemllé, 

los tupamá. Los delincuentes 
comunes. Je je, no me salía.

—¿Y los “vosotros”?
—Los reeleccioní, los conti- 

nuí, los cómo se llama. . .
—Suficiente, don Santiamén, 

¿Qué decretos me tiene para 
hoy? Déle, que ando cansado,

—Yo no. Yo soy un hombre 
muy enérgico. Aquí tiene el 
que le anuncié. ¿O no le anun
cié nada? Es notable: Declára
se de Interés Público el Alla
namiento Semanal del Hospi
tal de Clínicas, Rotaríamos los 
días de allanamiento para aga
rrarlos desprevenidos. ¿Le gus
ta? Se lo dejo firmado. Además 
quería proponerle otros dos que 
nos permitirían terminar ocn 
esta subversión permanente 
que está socavando los funda
mentos mismos de, este, cómo 
se dice.

—¿De qué se trata?
—Simple como el huevo. Me 

explico: como el huevo de Co
lón. Quiero decir, como parar
lo. No era tan simple el hue
vo de Colón. Tuvo que com
prarlo, capaz que había esca
sez; en fin, ¿de qué estábamos 
hablando? Ah, sí. Primer de
creto: Clausúrase el Movimien
to de Liberación Nacional. Se 
incautarán todos sus males bien 
habidos, digo sus bienes mal 
habidos, y pasarán a la justicia 
su Comisión Directiva y su
plentes respectivos. Creo que en 
el proyecto me olvidé de la per
sonería jurídica: hágaínelo re
cordar. Estoy mal de la me
moria. ¿No me podría conseguir 
un frasco grande de Fitina en 
Buenos Aires? Dicen que allá 
es más barata. Qué vida, ésta. 
¿Y usted para qué me quería 
ver?

<Pasa a la pág. 30)

CUESTION 31!



ABDAO, Arturo: Etapas de la 
inteligencia uruguaya. De
partamento de Publicacio
nes de la Universidad de la 
República. Montevideo, 1970; 
483 pp.
El conocido y solvente histo

riador de las ideas uruguayas 
recoge aquí ensayos —“traba
jos ocasionales”, como él los 
denomina— escritos a lo largo 
de muchos años (dos décadas) 
paralelamente a sus obras ma
yores, a las que complementan 
en muchos aspectos. El mate
rial se dispone en tres capítu
los: I, de la escolástica al ro
manticismo; II, del romanti
cismo al positivismo; III, del 
positivismo al idealismo. No 
*e articula fundamentalmente 
en tomo a problemas filosófi
cos o ideológicos sino alrededor 
de figuras singulares: Larraña- 
ga, Zorrilla, Varela, Acevedo 
Díaz, Batlle, Rodó, Herrera y 
Reissig, Reyles, Figari, Masse- 
ra, Vaz Ferreira, Grompone, 
Frugoni. Sin embargo, en al
gunos estudios (socialismo utó
pico en él Montevideo de 181L 
el varelianismo universitario 
del 80, la independencia uru
guaya como problema), surger 
grandes temas generacionales. 
Tanto en el tratamiento ana
lítico como en el sintético se 
revelan el talento, la sobriedad 
y la justeza que caracterizan 
el pensamiento crítico de Ar- 
dao. (D.V.)

ANÓNIMO: Se vive como se 
puede. Tierra Nueva. Mon
tevideo, 1970; 117 pp.
Se han efectuado muchas 

descripciones de caniegriles 
montevideanos; buenas unas, 
insuficientes y parciales otras. 
Pero todas los han contempla
do desde afuera, buscando los 
caracteres de la antropología 
de la miseria antes que la vi
sión íntima del mundo propio 
de los marginales. En este in
tento se procura, utilizando la 
metodología de Paulo Freire, 
invertir el proceso, tomar las 
cosas desde adentro y radio* 
grafiar los microcosmos huma
nos de un Cantegril suburbano. 
El esfuerzo, honesto, plausi
ble, necesita aún afinamientos; 
revela valores pedagógicos y 
militantes estimables que es 
menester ahondar y perfeccio
nar. (D. V.)
VICARIO, Luis: El crecimien

to urbano de Montevideo.

12. CUESTIÓN

Banda Oriental. Montevideo, 
1970; 75 pp.

Pese a su brevedad, a su 
orfandad de conceptos socio
lógicos (y antropológicos, en 
su vertiente cultural) y a cier
tos olvidos (o desconocimien
tos) de fuentes bibliográficas, 
el libro revela, desde el punto 
de vista urbanístico, y aún 
desde el de la geografía hu
mana, un esfuerzo ordenador 
de utilidad indudable. (D. V.)

IANNI, Octavio: Imperialismo 
y cultura de la violencia en 
América Latina. Siglo XXL 
México, 1970; 126 pp.

En cuatro incisivos y bien 
documentados capítulos (I, Re
laciones de independencia e 
imperialismo; II, Dependencia 
estructural y contradicciones 
internas: III, Los EE.UU y el

militarismo latinoamericano. 
IV, Imperialismo y cultura de 
la violencia), el autor presen
ta, repitiendo a veces concep
tos pero siempre con buena 
puntería metodológica y polí
tica, una serie de tesis defini- 
torias de las relaciones de tipo 
imperialista que crean las 
condiciones de dependencia (y 
revolución) en América Latina. 
(D. V.)

HINKELAMMERT, Franz: El 
subdesarrollo latinoamerica
no. Un caso de desarrollo 
capitalista. Universidad Ca
tólica de Chile. Buenos Ai
res, 1970; 134 pp.

Un economista alemán, pro
fesor en la Universidad Cató
lica de Chile, replantea el caso 
del subdesarrollo latinoameri
cano como un producto del 
trasplante de sistemas de va
lores y modelos de conducta

estructurales. Dicho trasplante 
és contraproducente: “El sub
desarrollo es una situación 
especial de frustración en la 
cual un país no quiere ser lo 
que es mientras no puede con
vertirse en lo que quiere ser”. 
A contrario sensu, se impone 
concebir la vía de desarrollo 
como una vía no capitalista. 
Orillando el empleo de una 
terminología más franca (el 
impacto del imperialismo y el 
neo-colonialismo) el autor de
fine a una sociedad subdesa
rrollada como “una sociedad 
descompuesta por el encuentro 
socio-cultural entre las socie
dades capitalistas desarrolladas 
y las sociedades tradicionales 
producido fuera del ámbito 
cultural occidental”. No obs
tante el análisis, de acento 
socialista, revela un equilibrio 
juicioso entre los hechos ana- 

, lizados, la teoría económico- 
social y los modelos históricos 
propuestos. (D. V.)

GUNDER FRANK, André: 
Lumpenburguesía: lumpen-
desarrollo. Banda Oriental. 
Montevideo, 1970; 149 pp.

El entusiasta, reiterativo y 
por momentos ingenuo Gun- 
der Frank procura demostrar 
en su estudio, donde resuenan 
los ecos de muchas otras vo
ces, mediante una progresiva 
secuencia eslabonada en ocho 
etapas (estructura colonial, es
tructura agraria, independen
cia, guerras civiles: naciona
lismo versus librecambio, re
forma liberal, imperialismo, 
nacionalismo burgués, neoim- 
perialismo) que el enemigo 
táctico de la liberación nacio
nal latinoamericana es la bur
guesía propia, aunque el ene
migo estratégico lo sea el im
perialismo. (D. V.)
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“ Made in USA” : una marca de imprenta que extiende por el 
mundo agresión, miseria y muerte. Desde el envase de 

goma de mascar hasta el de las carcazas que vuelcan su 
mortífera carga de metralla sobre la tierra calcinada de 

Vietnam, Laos, el imperialismo muestra al desnudo su 
imagen deshumanizada; la misma que desnudan estos ojos 

de todos los niños del Tercer Mundo, los que en breve 
serán los hombres encargados de borrarlas de la faz

del planeta, armas en mano.

Ilustración. Mingo Ferreira




